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R E S U M E N 

FRAGOSO SANCHEZ HUGO. Modelo Epidemiol8gico, Estudio de prevalencia y pér­

didas económicas de la mastitis en la región de Tierra Caliente, Guerrero. 

(Bajo la dirección de Raúl Vargas Garcia y Max E. Figueroa Ruíz. 

Se realizó un estudio de la prevalencia a la mastitis bovina en la región de 

Tierra Caliente bajo un modelo epizootiológico que consideró los factores -

biológicos, físicos, sociales, del agente y del huésped con objeto de conocer 

su interrelación y su participación en el fenómeno y para proponer los fact~ 

res a considerar en el control de la enfermedad. El modelo de prevalencia -

aplicado fue de la Organización Panamericana de la Salud mediante él se dete!_ 

min6 muestrear 647 vacas en producción distribuidas en los nueve municipios. 

La prueba utilizada fue la de California aplicada a los cuatro cuartos almo 

mento del ordeño. Los resultados mostraron una prevalencia de 51.3 por cien 

to promedio con variaciones de 23.9 a 83.6. En relacié5n a los factores pre­

disponentes se observó una menor prevalencia en ganado cebú y criollo ~~e e!!. 

tre las cruzas con holstein y suizo, mayor prevalencia en las vacas al primer 

tercio de lactación, entre las de mayor producción lechera y entre las de ma­

yor edad. La prevalencia entre los animales de pezones cortos o largos fue 

menor que en los de medianos y mayor entre las vacas de ubre colgante que en 

las de implantación normal. No existió relación notoria entre la mastitis y 

la disposición del cuarto así como con la concentración de animales en el hato 

y la educación de los productores. Las pérdidas económicas estimadas fueron 

reducidas a los litros de leche que se dejan de producir y que alcanzó 68.7 

litros diarios, representando un 3.40 por ciento de la produccié5n de los ani­

males muestreados. 
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I N T R o D u e e I o N 

El estudio de las enfermedades en las poblaciones anÍlllales debe ser una ta­

rea sistemática, ordenada y continua que tienda a comprender los factores -

causales e implicaciones de este fenómeno, 

Explicarse la causa de la presentación de una enf~edad determinada y las 

condiciones espectficas para sus manifestaciones es el primer paso para la 

comprensión global del problema, así, en el estudio epizootiológico se hac~ 

necesario tener por un lado un modelo de aproximación teórico a la enferme­

dad y por otro desarrollar un programa para conocer la prevalencia del pro­

blema en estudio. De esta forma al pretender controlar o erradicar una en­

fermedad crónica latente del ganado se podrá a partir de los elementos ant~ 

riores planificar el proced_j.míento a seguit:, ajustar el presupuesto necesa­

rio y seleccionar los recursos humanos imprescindibles para esta tarea. 

Debido a que los diferentes modelos de causalidad dependientes de la conoci­

da trÚlda ecológica (agente-huésped-medio ambiente) reflejan concepciones -

distintas de la realidad y por lo tanto su aproximación al estudio y solución 

de los problemas es diferente, es necesario asumir un determinado modelo como 

rector del estudio, por lo que para este trabajo se utilizo un modelo eco­

lógico ligado a las condiciones económicas y sociales en que se desarrolla -

la producción bovina de la región, dependiente en gran medida de la forma -

como se articulan los diversos factores de la economía agropecuaria a la for 

mación económica social mexicana. (31) 

La presente investigación se desarrollo en la Tierra Caliente del Estado de 

Guerrero, fundamentalmente, con ganado criollo o cruzado con cebú, animales 

de doble propósito que son los predominantes en la zona. 



Sl'nJACION DE LA GANADERIA EN MEXICO 

El desarrollo de la ganadería en Mexico observado desde la óptica de su cr!=_ 

cimiento económico y su participación en la sociedad, debe ser analizado en 

un principio en conjunto con las actividades primarias que forman el sector 

agropecuario y posteriormente en su relación con otros sectores productivos. 

El sector agropecuario ha hecho contribuciones sustanciales pa_ra el desarr~ 

llo económico del país y en algunos casos ha sido el eje sobre el que ha g!_ 

rado el crecimiento de otros sectores de la economía. 

Evolución de los indicadores económicos. 

A partir de la década de los treinta hasta la 2a. mitad del decenio de los 

sesenta, los aumentos en la producción permitieron cubrir el aumento de la 

demanda de productos agrícolas de una población en rápida expansión, evitan 

do presiones inflacionarias en los precios; el crecimiento de las exporta­

ciones agropecuarias logro las divisas necesarias para sustentar la capaci­

dad de impartir los bienes de capital exigidos por el desarrollo de la eco­

nomía. Al mismo tiempo el sector agropecuario apoyo la expansión del sec­

tor industrial en los términos del intercambio entre sectores que se refleja 

en la transferencia del excedente económico de este sector para ser usado -

en la acumulación de capital industrial y en el sector servicios, esta trans 

ferencia se ha dado a través de mantener el crecimiento de los precios de los 

productos agropecuarios proporcionalmente más lento que el de los productos 

no agropecuarios, logrando así que los primeros se remuneren por debajo de su 

valor, a través de la intermediación y el crédito usuario. El lento creci­

miento de los precios en los productos agropecuarios ha tenido como otra de 

sus vertientes el que hasta la fecha, el sector haya sido un proveedor peI'lll!. 

nente de mano de obra a precios bajos y disponibles en los lugares donde es 

requerida. ( 4) 

El sector agropecuario ha sido capaz, no obstante los altibajos, de financiar 

hasta mediados de los setentas su propio crecimiento y ha sido también una -

fuente importante de fondos de inversión para el resto de la economía nacio 

nal. T~dp esto se ha logrado a costa de un proceso creciente de concentra-

2. 



ción y centralización de capital y medios de producción que provoca una si­

tuación de carácter monopólico, donde los grandes capitales asociados al cap!_ 

tal extranjero dominan los sectores claves de la economía. Este crecimiento 

refleja en su interior una relación de intercambio desigual entre las dos -

formas esenciales en que se produce y que poseen sin embargo, un elemento -

común: el carácter mercantil de su economía. (60) 

El crecimiento en el sector agropecuario se puede observar a través de con­

tribución al Producto Interno Bruto (PIB): el PIB agropecuario de 1945 a -

1955, aumentó a un ritmo anual de 7.4%. De 1955 a 196J, el crecimiento re­

gistrado fue de 4.3% anual iniciándose a partir de este último año una eta­

pa de lento crecimiento sectorial, ya que de 1965 a 1970, el PIB agropecuario 

awnentó solamente al 2.7% anual. De 1970 a 1976, se manifiesta un deterioro 

significativo en el ritmo de crecimiento sectorial, que solo fue de 0.8% -

anual. (cuadro I) (4) 

El estancamiento del sector agropecuario en la década de los setentas se-lo­

caliza en el subsector agrícola que llega a tener una disminución entre 1970 

y 1976, de 1.0% anual. Los subsectores Forestal y Ganadero en el mismo lapso, 

mantuvieron incrementos anuales de 3.0 y 3.2% respectivamente. Cabe hacer -

notar que el estancamiento del producto agrícola se acentuó en 1976, habién 

dose registrado una reducción de 7.2% respecto a los niveles del año ante­

rior. En 1977, el PIB agrícola aumentó en 2.4% respecto a 1976. (4) 

Es preciso notar que existe en realidad una falta de dinamismo en el creci­

miento sectorial con respecto a otros sectores para el Último decenio. El 

PIB agropecuario dentro del total ha sufrido una disminución relativa al pa­

sar del 14.1% que mantenta en 1965 a un 9.04 en 1977. (cuadroll) (4) 

El producto Interno Bruto del sector ganadera, en términos absolutos, se in­

crementó de 9.008 millones de pesos en 1967 a 14.642 millones en 1977. La -

participación relativa dentro del PIB total nacional en este Último año, fue 

de 3.6%. Dentro del sector agropecuario, el subsector ganadero en conjunto 

contribuyó con el 40% del valor total. (cuadro1tr)(4) 
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4. 

CUADRO I 

PRODUCTO INTERNO BRUTO 

a precios de 1960 

1950 1955 1960 1965 1970 1975 1976 1977 

Total 86 973 114 049 150 511 212 320 296 600 390 300 396 800 409 500 

Agropecuario 15 200 19 908 23 638 29 884 34 137 37 030 35 449 36 921 

Agdcola 

Ganadero 

Forestal 

Total 

10 176 13 092 14 790 19 921 21 140 21 931 20 352 20 840 

4 032 6 057 7 966 9 008 11 848 13 762 14 202 14 642 

992 759 882 955 1 149 1 337 l 395 1 439 

FUENTE: "Variables Macroecon6micas del Sector Agropecuario". La cuestión -
agraria y ganadera. Rev. Nueva Antropolog{a No. 13-14 Revistas de 
Ciencias Sociales.- Héxico 1980. 

C U A D R O 11 

PIB ~ARTICIPACION RELATIVA 

1950 1955 1960 1965 1970 1975 1976 1977 

100 100 100 100 100 100 100 199 

Agropecuario 17.5 17.5 15.7 14.l u.5 9.5 9.0 9.0 

Agdcola 

Ganadero 

Forestal 

11.5 11. 5 9.8 9.4 7.1 5.6 5.1 5.0 

4.6 5.3 5.3 4.3 4.0 3.5 3.6 3.6 

1.2 0.7 0.6 0.4 04. 0.3 0.3 0.4 

FUENTE: "Variables Hacroecon6micas del Sector Agropecuario". La cuestilin -
agraria y ganadera. Rev. Nueva Antropología No, 13-14. Revistas de 
Ciencias Sociales.- México 1980. (4) 

UNAM 



5. 

c U A D R O IH 

RITMOS DE CRECIMIENTO ANUAL 

55/60 1960/55 1965 /60 1970/65 1975/70 1976/75 1977 /76 

Total 5.6 5.7 7.2 .9 2.1 5,1 3,2 

Agropecuario 5.5 3,5 3,1 2.7 3.9 o.a 2.7 

Agrícola 5.2 2.5 6.1 1.2 8.7 1.0 

Ganadero 8.5 5.6 2.5 3.6 3.0 3.0 

Foresta 1 5.2 3.0 l. 6 3,8 3.9 3,2 

FUENTE: "Variables Macroeconómicas del Sector Agropecuario", La cuestilin -
agraria y ganadera. Rev. Nueva Antropología, No. 13-14, Revistas 
de Ciencias Sociales, México 1980 (4) 

RFX; IONALlZACION DE LA GANADEJUA MEXICANA 

2.4 

3.1 

3.2 

Entendido el aspecto económico general en el que se enmarca la producción -

agropecuaria, se hace necesario desmenuzar la situación pecuaria a fin de -

ubicar los elementos que determinen la conducta del subsector, en consecuen­

cia, para su estudio se impone un planteamiento metodológico complejo que C.!!_ 

bra dos aspectos: las diferentes modalidades o sistemas de producción y la 

extrema diversidad regional del pais. 

Pnra el Estudio de la Ganadería se parte de una división obligatoria que nos 

permita comprender su forma y estructura en las diferentes regiones del pais, 

sin embargo, para este tipo de análisis es preciso anotar que cada autor, de­

pendiendo de loa fines propios de su estudio, utiliza diferentes criterios,* 

* Existen autores que indiscriminadamente aceptan criterios de divisilin sin 
considerar que éstos condicionan desde ese momento la obtención, clasifi 
cación y an4liais de los resultados en el estudio, Dicho de otra forma,­
la regionalizacilin refleja de hecho una concepción sobre el desarrollo 
en el sector, una exagerada división lejos de ayudar, dificulta una con­
cepción global al buscar detalles o diferencias estructurales que desar­
ticulan el papel real de las fuerzas sociales y económicas que se mueven 
en y entre las regiones, 



Para efectos de esta descripción general se adopta como clasificación: 

1) 

2) 

3) 

l. 

Región Norte árido y semi:árido. * 

Región Trópico: húmedo y seco.* 

Región Templada Centro o Templada Montañosa.* 

El Norte Arido y Semiárido. 

Las grandes y semideserticas extensiones del Norte. han sido el asiento an­

cestral de una ganadería vacuna y ovinocaprina que no conoció fronteras rí­

gidas con el Sur-Oeste de los E.U. y fue conformando una estructura muy es­

table de explotación ganadera entrelazada y dependiente de los ciclos gana­

deros de ese país. (41) 

La ganadería del Norte constituyo históricamente la Ganadería de carne más -

importante del país hasta la expansión a los trópicos en los últimos 20 -

años; sus principales parámetros productivos lo confirman con claridad. Las 

formas de producción resultan de sus condiciones agroecológicas: climas se~ 

cos y muy secos, bajo nivel de lluvia y concentración en verano, con suelos 

pobres y erosionados por el sobrepastoreo permanente y· las inadecuadas prá~ 

ticas de manejo. 

El sistema ganadero en la región posee como denominador común: 

a) Fuerte especialización productiva (esencialmente cría de becerros y co­

mo un segundo término venta de animales de desecho con carne deshuesada). 

b) Sistema altamente .. dependiente de E.U. 

* La elaboración de estos incisos, fue desarrollada a partir de "El desa­
rrollo agroindustrial y la Ganadería en México", documento de trabajo -
para el desarrollo agroindustrial. (64) 

6. 



Sus parimetroa haaicoa son: 

Superficie ocupada: esta ganader!a ba ocupado eatructuralmente entre el 

70 y 75% de toda la superficie de uso ganadero en el pa!a y en la actualidad 

su frontera se encuentra en permanente expansión favorecida por la ampliación 

o creación de infraestructura de caminos y carreteras en áreas inexplotadaa 

o aisladas por la regularizaci6n y entrega de tierra nacionales o particula­

res y su inserción al sistema productivo. 

Inventario y carga animal: con un crecimiento anual de 20 años para -

atras de 2.1%, ha mostrado una tasa bastante reducida e inferior a la media 

nacional, el inventario ganadero refleja claramente la dependencia de las e!_ 

plotaciones con un porcentaje de vientres del total del hato, muy superior 

al promedio nacional, la carga animal es de Sha/U.A. promedio, ésta demues­

tra las deficientes condiciones de loa agostaderos. 

Productividad y Producción: la baja calidad nutricional de los agostad_! 

ros, el tamaño de las fincas y la baja inversión de capital, son uno de los 

factores que determinan la existencia de un mal manejo del hato (agostaderos 

sobre pastoreados, ausencia de palpaciones y ausencia de períodos de empadre). 

(64) 

2. El Trópico Húmedo y Seco. 

Las regiones del trópico han constituido en los últimos 30 años el centro di 

namico de la ganadería vacuna en México. Estas regiones son las que han su­

frido con particular importancia el fen6meno de colonización que ha provoca­

do un crecimiento de la frontera ganadera a costa de desforestaciones, dese­

~uilibrios ecológicos y agudos conflictos sociales por despojos y despoaesi~ 

nes a las comunidades campesinas, la actividad fundamental se ha orientado -

hacia la ganadería de carne y de doble propósito. 

Los trópicos poseen un sistema de producción más complejo y heterogéneo que 

en el Norte; los ranchos son más pequeños (promedio de 250 Has.), poseen una 

alta carga animal y una creciente tendencia hacia el doble propósito. Existe 

una gran variabilidad técnica, pues coexisten formas muy rudimentarias de -

manejo y moderna tecnología. 

7. 



Sus parfutros básicos son: 

Superficie ocupada: las tierras de uso ganadero han contado con un consi­

derable incremento en estas regiones al pasar de 7.3 a 12.7 millones de Has. 

en los últimos 20 años (73.5% sobre su superficie inicial, 3 veces superior 

a la media nacion~l). Al igual que la regi8n árida, la relación agricultura­

ganadería no se modifica sensiblemente en los trópicos lo que autoriza a pe!!. 

sar que la frontera no se amplilS directa'llente sobre tierras agrtcolas, sino 

sobre bosques y selvas. 

Inventario y carga ani111&l: esta regi6n es la ús dinámica del pats; sus in­

ventarios ganaderos se duplican pasando de 5.3 a 10.6 millones de U.A. entre 

1960/1980, con una tasa promedio de 3.6% acumulativa anual en los veinte - -

años y que es un poco mayor en el Último decenio. 

las cargas animales y su evolución por hectárea reflejan el enorme potencial 

forrajero del trópico, con un promedio cercano a 1 U.A,/ha, 

Producción y Productividad. 

Las principales regiones. del trópico se han transformado hacia una estruc­

tura ganadera más compleja, integrando la actividad de engorda y la produc­

ción de leche, Dada la mayor diversidad productiva los indicadores usuales 

son solo representativos en términos generales. (la tasa deprocreo es esta­

ble en el largo plazo para todos los trópicos en torno al 52% anual, sin El!_ 

bargo, los índices de paricion siguen siendo bajos para una región que no -

tiene las restricciones de forraje del norte), (64) 

3, REG ION T&IPLADA CENTRO 

Se ubica en el centro del país y comprende las zonas más antiguas y densame!!. 

te pobladas. Son regiones de valles, montañas y planicies, con temperaturas 

más benignas, mejores condiciones de humedad y lluvias que el Norte por lo 

que secularmente han sido el centro de la agricultura nacional, 

8. 



El sistema de producción en la región esta caracterizado por: 

Su sitkción geográfica, su alta densidad rural y su fuerte tradición -

agr1cola hacen de esta región, territorios para una ganadería de tipo resi­

dual o no dominante como actividad pri:maria, 

Su ganadería reposa sobre dos epicentros; en carne: Jalisco y Michoa­

can los que han tenido y tienen importancia a nivel nacional. Pero en cambio, 

dispone de las principales cuencas lecheras del país (Puebla, Querétaro, -

Hidalgo y los Altos de Jalisco), 

La relación superficie cosechada/tierra ganadera es del 71% para 8.5% en el 

Norte y 42% en el Trópico; también es la única de las tres regiones donde no 

ha habido ganaderización* en los últimos 20 años, El inventario ganadero de 

carne de la región crece a una tasa estable del 3% acumulativo anual entre -

1960/1970, con una ligera tendencia a la baja en el último decenio, En esta 

región mA'.s que en cualquier otra, las superficies ocupadas para la ganadería 

están subestimadas desde que las tierras agrícolas (maíz y frijol en parti­

cular) proporcionan habitualmente gran cantidad de forraje tosco y esquilmos, 

que el ganado ocupa luego de las cosechas de cada ciclo, (64) 

Esta descripción ha versado esencialmente sobre la ganadería de carne debi­

do a que este tipo de ganado es el más abundante en el país, Sólo en la re­

gión templada Centro y zonas diseminadas en el norte es donde se han desarro 

llado importantes cuencas lecheras dependientes de los centros de población; 

sin embargo, la actividad lechera en méxico ha participado mayormente en su 

aporte al PIB que la producción de carne (60), Según datos de la SARH, en 

1978 la producción de leche represento el 27.5% del total del PIB del sector 
• Pecuario y la producción de carne un 22,9%, (60) 

P.n reamen la situación de la ganadería en Mbico se ha caracterizado por: 

Un crecimiento real de la ganadería en México a costa de ampliar la -

frontera ganadera evitando mayor inversión y desarrollo de la tecnología en 

el sector, (64) 

* Se entiende por ganaderizacion el crecillliento exagerado de la frontera ga 
nadera a costa de zonas selváticas, boscosas o agrícolas en que cambia pau 
latinamente la ecología y los sistemas de reproducción social, -
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El crecimiento de la ganadería a costa de invadir terrenos agrícolas 

a nivel nacional. El porcentaje de la tierra existente con infraestructura 

de riego destinada a la pro~ucción de forrajes sube en 16 años de 6.5 a -

35.0%, que significa que para 1976 se dedic6 !llás de una tercera parte de los 

mejores terrenos del país a la alimentación animal. 

El avance en los trópicos de la frontera ganadera sobre los bosques y 

selvas, ha causado un deterioro en la ecología de las regiones (~hontalpa, 

Tizimín) y en algunos de los casos, enfrentqientos entre·comuneros, indíge­

nas, pequeños productores y burocracia política. (64) 

LA GANADERIA EN EL ESTADO DE GUERRERO, 

El Estado de Guerrero, no obstante de poseer una diversidad de condiciones 

climáticas, se le agrupa dentro de los Estados del trópico húmedo y seco. 

Guerrero junto con el Estado de Oaxaca forman lo que a veces se ha conocido 

como el trópico más atrasado, donde la ganadería vacuna tiene tanta tradición 

histórica como atraso técnico, Poseen además el crecimiento más reducido, -

menos del 2% anual. Su difícil geografía, su mala estructura de comunicación 

y la pobreza de sus recursos se manifiesta también en una ganadería poco de­

sarrollada. ( 64) 

El reducido crecimiento, también como en el resto del país, ha dependido -

esencialmente del crecimiento de la frontera ganadera, pues en las costas y 

parte de la Tierra Caliente, se ha seguido sobre el mismo camino trazado en 

el Trópico de Chiapas y Tabasco, tumbando bosques y afectando tierras agrí­

colas, 

Se reporta que en el Estado existen 920,000 U.A. (64) lo cual demandaría una 

cantidad superior de tierra a la que existe destinada para la ganadería en 

Guerrero, ya que las 2'851,000 Has, (2) tienen capacidad solo para albergar 

435,746.02 U.A. dándose en consecuencia un excedente de 381,193 U.A. que se 

encuentran sobrepoblando la superficie ganadera, lo que rebasa el límite de 

los recursos naturales propios de la ganadería extensiva y semiextensiva 

(predominante en el Estado), propiciando así la exportación de ganado en pie 
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a otras zonas ganaderas (este ganado por lo general son becerros y represen­

tan el 55% del total del Estado, que fluctúan en pesos de 150 a 200 Kgs.) y 

ocasionando un deterioro eco16gico, debido a la sobre-explotaci6n de los re­

cursos naturales, principalmente en período de baja disponibilidad de los -

mismos. (2) 

USO POTENCIAL DEL SUELO, 

El Estado cuenta con una superficie de 6,379 millones de Has, (2) de las que 

5.2 millones (81%) del total se dedican para el uso agropecuario y forestal. 

De éstas, el 44,7% (2,851 millones) son utilizables para la ganadería o pue­

den ser susceptibles de utilizarse. No obstante, este potencial se encuentra 

subutilizado, ya que la inversi6n realizada para mejorarlo o mantenerlo es -

ínfima o nula, baste conocer para esto la distribuci6n de la tierra orienta­

da a esta práctica. (2) 

CUADRO IV 

SUPERFICIE DEDICADA A LA GANADERIA EN EL ESTADO 

DE GUERRERO Y SU COEFICIENTE DE AGOSTADERO, 

TIPO DE VEGETACION HAS. AREA CUBIERTA COEFICIENTE DE 
% AGOSTADERO 

Pastos Naturales 1,365 47,87 7.7 Has/U.A. 

Selva Baja Caducifolia 1,285 45.20 6,4 

Sel va Mediana Caducifolia 137 4.80 4,3 

Pastos Inducidos 64 2,03 2.5 

T o t a 1 : 2,851 

FUENTE: Datos proporcionados por la representaci6n de la SARH en el Estado 
de Guerrero. (69) 

PRODUCCION DE CABNE A NIVEL ESTATAL. 

De la misma forma que en la ganadería mexicana, en el Estado de Guerrero se 
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dan una serie de sistema& productivos con diferencia& conaiderablea entre si. 

La forma de producci6n 11erca!1til simple* es la que domina en el sector agr~ 

pecuario, la que depende o se haya inaerta a la óroita general del capital. 

En el Estado se cuenta con una población bovina de 1'275,331 (69) que se ca­

racteriza en su mayoría por ser ganado criollo poco especializado 80.3% - -

(943,335), 18% (213,120}, de doble propósito y el 1.7% (20.018) para leche. 

(2) 

El incremento de la extracción total bovina fue de 2.7% al pasar de 235,704 

cabezas en 1979 a 242,229 en 1980, cifras que revelan un índice de extracción 

de 19.0%, muy por encima del promedio nacional del 16%. Esta situación se -

explica por la alta exportación de animales en pie, constituidos por becerros 

de menos de un año, principalmente a los Estados de Veracruz, México, Puebla, 

Tabasco y Jalisco, en alrededor de 100,000 cabezas de ganado anualmente. (2) 

Mientras que el crecimiento del hato bovino en un lapso de 13 años fue de -

2.55% promedio anual, la superficie ocupada por la ganadería en un lapso de 

20 años (1960-1980) se incrementó en 497,000 Has. (51%) superior en mucho al 

promedio nacional. (39%), dato que refleja aún m§s el atraso existente en la 

ganadería. Este incremento en la frontera ganadera, de la misma forma que en 

* Para efectos del presente trabajo, se entiende a la economía campesina o 
de producción mercantil simple como una pequeña unidad de producción-con 
sumo que encuentra su principal sustento en la agricultura y ganadería y 
es sostenida esencialmente por el trabajo familiar. Algunas de sus carac 
terísticas internas son: a) La unidad de producción se basa en el traba 
jo familiar no asalariado, el productor no cuenta con capital variable en 
monetario más que en ínfimas cantidades; no tiene más alternativa que -
hacer uso de la única fuerza de trabajo que no tiene un valor de cambio 
para el: su trabajo propio, el de su familia y el esfuerzo colectivo de 
la comunidad. b) Parte de la producción es utilizada para el autocon­
sumo, lo cual significa un complemento de su ingreso. c) En la mayor Pª.!. 
te de los casos el productor no recibe siquiera el valor completo de la 
fuerza de trabajo familiar, d) La economía campesina mercantil simple -
no contribuye a la fijación de los precios de los productos: éstos son 
determinados por el mercado capitalista. (3) (73) 

f;;CIJL, > 

UNAM 
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Trópico Húmedo y seco, se da a costa de talas inDU>deradas en los bosques tro 

pícales con el consecuente deterioro ecológico, (64) 

El valor de la extracción bruta de 242,229 bovinos fue de 1,504.4 millones -

de pesos, correspondiendo al sacrificio interno 784.8 millones de pesos; a 

becerros exportados 480,0 millones de pesos y a exportación para sacrificio 

275.6 millones de pesos. (2) 

Durante 1980, del valor de la producción pecuaria, el 6.3% correspondió a la 

·producción de carne de res, venta de becerros y producción de leche, (47) El 

crecimiento de la ganadería se ubica por debajo del promedio general existen 

te en el país (3.18%) y aún mis por debajo del promedio del trópico húmedo y 

seco (4.46) grupo en que el Estado se clasifica. (ver cuadro 5) (71) 

Guerrero 

Nacional 
Trópico, Seco y 
Húmedo 

CUADRO V 

CRECl'MIENTO DE LA POBLACION.BOVINA 

(miles) 

1965 1970 1975 1977 

855 943, 1 093, 1 147, 

1978 

1 176, 

22,769 25,499 19,605 31,410 32,439 

8,394 9,360 11,923 12,753 13,263 

Cree. 
% 

2.55 

3.10 

4.46 

FUENTE: El Sector Alimentario en México, Secretaría de Programación y Pre­
supuesto, año 1981, (71) 

La superficie ocupada por la ganadería de la misma forma que el resto del -

país ha evolucionado, tal COIDO lo muestra el siguiente cuadro: 
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Nacional 

Trlipico 

Guerrero 

CUADRO VI 

GANADERIA VACUNA: SUPER,FICIE OCUPADA 

(Miles de Has.) 

1960 1970 1980 

55,750 66,758 78,005 

7,367 9,989 12,786 

968 1,246 1,465 

Crecmiento 
% 

39.0 

73.0 

51.0 

FUENTE: Elaborado a partir de II y III Censo Agrícola-Ganadero 1940 y 1950. 
Para 1960, 1970 y 1980 Estimación propia (,70) Cuadro IV. 1 pp. 125. 

PRODUCCION DE LECHE EN EL ESTADO, 

La producción lechera en el Estado de Guerrero, al igual que el resto del -

sector pecuario, sufre un atraso generalizado, lo que ha provocado que exi!_ 

te un permanente déficit del producto en los grandes centros de población y 

que solo sea abastecido en mínima parte el consumo en las comunidades rura­

les y esencialmente en la época de lluvias, 

Para el consumo diario en regiones como Acapulco, Iguala, Chilpancingo y -

Taxco, la leche se transporta desde cuencas lecheras del Estado de México y 

de la Regi6n Lagunera en el Norte del país, lo que ocasiona un encarecimien 

to del producto en perjuicio del consumidor, (68) 

Como en el resto del trópico, la producción lechera depende esencialmente -

de la ordeña estacional, lo que determina que entre los meses de julio y no­

viembre la disponibilidad del producto sea mayor, su precio disminuya y el -

producto al no ser transformado, provoque las consecuentes pérdidas econ6mi 

cas. 

La producción lechera en el Estado ha crecido en un lapso de 7 años a un rit 

mo de 3.4% anual, mientras que en el resto del país lo ha hecho a 5%, compa­

rado con el trópico constituye casi la mitad del crecimiento promedio de es­

te que es de 6, 1%, no obstante que .se sabe que parte del crecimiento superior 
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en el tr6pico es debido a que en esta zona es donde la poblaci6n animal ha -

crecido a un ritmo mis acelerado. 

Existe en la producci6n lechera una baja incorporaci6n de capital y un pobre 

desarrollo tecnol6gico como lo refleja el hecho de que para 1970 la produc­

ci6n estaba dividida en el estado de Guerrero: 54.93% en el sistema estacio 

nal, 40.27% en el semiestabulado y 4.8% en el estabulado. (2) 

CUADRO VII 

CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION DE LECHE 

(miles de litros) 

1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 

Nacional 4915.2 5525.3 5500 5808.8 5907.3 6180.9 6509.6 6641.9 

Trc5pico 1159.8 1214.8 1276 .1 1345 .1 1366.2 1429. 7 1521.6 1659.3 

Guerrero 70.3 72.7 74.6 75.7 76.8 80.8 83.7 87.1 

FUENTE: Elaborado a partir de datos del Instituto Nacional de la Leche. SARH 
(54) 

La situaci6n de baja productividad que existe en el sector pecuario se refl,! 

ja directamente sobre la disponibilidad de proteína de origen animal para la 

poblaci6n; comparando las cifras de aumento de la poblaci6n con la produc­

ci6n, se tiene que: 

CUADRO VIII 

CORRELACION ENTRE CRECIMIENTO DE LA POBLACION Y LA PRODUCCION 

ANIMAL 

1970 1978 1980 Crecimiento 
% 

Poblaci6n Humana 11590,000 2 1060,760 2 1174,002 3.63 

Poblaci6n bovina 943 ·ººº 11 176,000 11233,145.6 20.07 

Producci6n de leche 64,680 83,700 89,490 3.8 

FUENTE: Elaborado a partir del Censo General de Poblaci6n y Vivienda, del 
Instituto de la Leche y la DGEA. SARH. (70) 
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Esta producci6n ofrece una disponibilidad de 66 ml. de leche diarios para los 

habitantes del Estado, así co1110 32 g, de carne, No obstante los datos ante­

riores, la disponibilidad real de la proteína de origen animal para los hab.!_ 

tantes del Estado estimaaa en cuanto al consumo semanai, se reporta de la si 

guiente manera: De la poblaci6n del Estado en 1979 s6lo el 12.1% consume -

carne los 7 días de la semana y el 24.9% tomaba leche con la misma frecuen­

cia, mientras que el 27.5% no comía carne un solo día de la semana y el 51% 

no tomaba leche en el mismo período. (61) 

Para estudiar el Estado de Guerrero en lo más preciso, se acostumbra utili­

zar la divisi6n geogrffica-ecol6gica que por regiones existe, de esta forma 

tenemos 5 regiones llamadas: Tierra Caliente, Costa Grande, Costa Chica, -

Regi6n Norte y Centro y Montaña, (65) 

Para efectos del presente estudio se trabajarf en particular con la Regi6n -

de Tierra Caliente. 

UBICACION Y CARACTERISTICAS GEOGRAFICAS DE LA 

TIERRA CALIENTE, 

La Tierra Caliente se encuentra ubicada en el centro de la depresi6n del Bal 

sas, entre los 1s• y 19' latitud norte y entre los 100° y 101' longitud oes 

te (mapa 1) a una altura sobre el nivel del mar de 246 m. en la parte más -

elevada y de 230 m, en la parte ús baja, siendo esta altura la ús extensa,(22) 

Esta regi6n la comprenden 9 municipios del Estado de Guerrero, 6 del Estado 

de Michoac(n y 2 del Estado de México, (cuadro IX) 
,;¡,. 
~· ,. . 

De un total de 19 551 km2 que comprenden la Tierra Caliente, pertenecen al 

Estado de Guerrero 11 474 kJD2, que es la fracci6n donde se realizara el es­

tudio (mapa 2), De estos el 18_, 19% comprende a tierras de labor, el 46% a -

los pastos naturales cerriles, el 6.03% a pastos naturales de llanuras, el 

11,81% a bosques maderables, y el 2.55% de no maderables, el .91% a tierras 

incultas poco productiva~, el 12,5% a tierras no adecuadas para agricultura 

ni ganadería, y el 1,71% a tierras susceptibles de trabajarse, 
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CONl'ORMACION POLITICA Da 
DEL ESTADO 

LA TIERRA CALll!HTI! 
OE GUERRERO. 

- •.. ,,.,. 
l. AJUCHITLAN DEL PROIRDO 
Z. ARCELIA 
J. CU'JZAMALA DE PINZON 
4. COYUCA DE CATALAN 
11. PUNGARABATO 
6, SAN MIGUEL T. 
7. TLALCHAPA 

8. TLAPEHUALA 
9. ZIRANDARO DE LOS CHAVEZ 

10. COAHUAYUTLA 
11. GRAL. HELIOOORO CASTILLO 
i2, APAXTLA 
13. TELOLOAPAN 
14. GRAL. CANUTO A. NERI 
15. TECPAN DE GALEANA 
16. ATOYAC DE ALVAREZ. 

- E1tado de MÍalce. 
IT. TLATAYA 
18. AMATEPEC 
19. TEJUPILCO 

-111choaclin 
20. TUZANTLA 
21, TIGUICHEO 
22, SAN LUCAS 
ZJ, HUETAMO 
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Los límites geográficos de esta región son; 

Al Norte con los municipios de San Lucas, Tiquicheo, Tuzantla, Tejupilco, -

Amatepec y Tlatlaya. Al Este con los municipios de General Heliodoro Casti­

llo, Tecpan y Atoyac. Al Oeste con los municipios de Coahuayutla y Huetamo. 

CUADRO IX 

MUNICIPIO ESTADO SUPERFICIE No. HAB. 
(Miles) 

Tlapehuala Guerrero 266.7 18 403 

Pungarabato Guerrero 212.3 19 776 

Cutzamala Guerrero 611.1 25 266 

Tlalchapa Guerrero 414.3 14 686 

Ajuchitlaií Guerrero 1983.6 26 711 

Coyuca Guerrero 2136.4 39 370 

Zirindaro Guerrero 2475.6 19 242 

Arcelia Guerrero 725. 34 616 

San Miguel Guerrero 2649.1 20 126 

San Lucas Michoacin 511. 7 6 906 

Huetamo Michoacán 1607.6 30 434 

Carácuaro Michoacán 848.4 8 936 

Nocupétaro Michoacán 664.0 9 483 

Tiquicheo Michoacán 2184.0 12 762 

Tuzantla Michoacán 882.7 13 422 

Amatepec México 691.04 22 074 

Tlatlaya México 688. 71 28 014 

FUENTE: Fira 1976 y Plan Municipal de Desarrollo Urbano.- Estado de México, 
1981. (22) (26) 

DATOS CLIMATOLOGICOS. 

La precipitación pluvial es desde los 564 mm, en Aratichanguio, Zirandaro; 

hasta los 114 mm. en Arcelia; con un pico de precipitación en los meses de -

junio, julio, agosto, septiembre y octubre. Las lluvias al no distribuirse 

por todo el año en la región ocasionan una sequía infraestival. (67) 
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La temperatura media anual es de 27.8 C. aprox. con una oscilaci6n de 4° c. 
siendo los meses de abril, mayo y junio los mfs calurosos con una temperatu­

ra media de 31.4° C., los dem§s meses son menos cálidos con una. temperatura 

promedio de 26.6° c. (46) 

La evaporaci6n promedio anual es de 2,366 mm. con variaciones desde 2.041 mm. 

en Cd. Altamirano, hasta 2.934 mm. en Cutzamala. (67) 

FISIOGRAFIA. 

Los suelos de la regi6n se formaron a partir de sedimentos clastios fluvia­

les reciente, arenas, limos y arcillas depositadas principalmente en pie de 

monte, abanicos aluviales y zonas lacustres. 

Con esto según la clasificaci6n FAO-UNESCO, los suelos de Tierra Caliente -

quedan dentro de los siguientes tipos: Fertisol, Litosol, Cambisol y Fluvio­

sol. Su textura varía de arcilla a arena con estructura granular de bloques 

y prismática. El pH varía de 6,5 a 5.4. (31) 

HIDROGRAFIA. 

El río principal de la Tierra Caliente es el Balsas, que nace en Tlaxcala y 

termina en el Océano Pacífico entre los Estados de Michoacán y Guerrero. 

Al pasar por el Estado de Guerrero, recorre 520 km. y a él confluyen por su 

margen derecha los ríos Amacuzac, Tepecoacuilco, Poliutla, Cutzamala, Tac~ 

baro y Tepalcatepec, que drenan aguas de los Estados de Guerrero, Morelos, 

México y Michoacán; a la margen izquierda sus afluentes son los ríos Ajuchi­

tl4n, Amuco, Cuiri~, y del Oro que s6lo drenan agua de la Sierra de Guerre­

ro. (22) 

La infraestructura hidráulica en la regi6n la conforman 3 presas de almacen_! 

miento, 4 presas derivadas y una unidad de bombeo. Los canales irrigan una 

UiilAM 
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superficie de 16 142 ha,. de las 52607 ha,. proyectadas para 1988. (66) 

VEX; ETACION, 

En general el tipo de vegetación que se presenta en la región es selva cadu­

cifolia espinosa (4-8 m) con algunas especies subcaducifolias (27) y abunda~ 

te material xer6filo, (27) 

Bajo estas condiciones socioeconómicas que determinan las formas de produc­

ción bovina en el estado y la región y con una ecología típica del trópico -

subhumedo, la presencia de las enfermedades su extensión y su frecuencia·- -

poseen características que tienen que analizarse en la interrelaci6n de cada 

agente etiológico con su huésped y su medio, La mastitis como una de las en 

fermedades infecciosas en la región adquiere particular importancia ante la 

necesidad de estudiarla condicionada al tipo de animales y sistemas product.!. 

vos que resultan radicalmente diferentes a los existentes tradicionalmente 

en las cuencas lecheras, 

MASTITIS, 

Definición 

La inflamación de la ubre es comúnmente conocida como mastitis, palabra de­

rivada del griego, mastos que significa glándula mamaria. La enfermedad pu_! 

de presentarse en cualquier especie de mamífero pero es de mayor importancia 

y frecuencia, por mucho, en el ganado lechero, Esta enfermedad puede ser -

ocasionada por una serie de factores ambientales tanto físico·s o mecánicos 

como infecciosos; sin embargo por su frecuencia así como por las pérdidas 

económicas que ocasiona la mastitis provocada por agentes infecciosos son -

las más importantes y las que requieren de mayor atención. (74) (47) 

IliPORTANCIA ECONCHICA. 

La mastitis en el ganado lechero constituye uno de los problemas mis serios 
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que disminuyen la eficiencia productiva, es la enfeniedad ·-'ª cOlllin en los 

bovinos lecheros y la ·que produce mayores pi:i:didas a la industria lechera, 

ya que provoca una reducci6n en la eficiencia productiva e incrementa de ma­

nera draútica los costos de próducci6n. La disminuci6n en la producci6n de 

leche, las plrdidas en su composici6n, el desperdicio de leche contaminada -

con antibi6ticos, la pirdida de animales desechados prematuramente y el cos­

to de los tratamientos son algunos de los factores que contribuyen en las pE.!. 

didas econ&id.caa por esta enfermedad. (33) 

La disminuci6n en la producci6n varía dependiendo del grado de infecc16n, en 

mastitis subclínica desde un 6% a un 16% y para vacas afectadas con mayor se­

veridad desde los porcentajes señalados hasta la pErdida total de la produc­

ci6n. (9) (23) 

La pirdida en la composici6n de la leche varía tamb1'n dependiendo del tipo 

de raza y del grado de la infecci6n, desde un 0.20% a un 13.7% en la grasa de 

la leche y un 0.046% a un 11,3% en s6lidos no grasos, lo que redunda en dem! 

rito de la calidad de la leche y un efecto ·aún mayor para la industria de -

los subproductos llcteos. (33) 

Las pirdidas econ6micas totales debidas a la enfermedad se han calculado en 

los Estados Unidos en 435 millones de d6lares, en Gran Bretaña en 19 millones 

de libras esterlinas, en Australia en 7.2 millones de libras y en M&ico au,!!_ 

que no existen datos globales que garanticen una estimaci6n rigurosa de las 

pirdidas econ6micas, Pirez D. Marcelo en 1978 consider6 que se deja de prod~ 

cir entre el 10 y 15% lo que equilvadría a 50 1000 tona. de leche al año. (46) 

(33) 

De la Fuente, en 1982 (14) anotaba que con base en experiencias de trabajos 

realizados en la regi6n de la Laguna y aplicado sobre la producci6n lechera 

animal, existe un promedio aproximado de 12% de plrdidas lo que implica dejar 

de producir alrededor de 517,l millones de litros de leche los cuales repre­

sentan a un costo de 10.52 la cantidad de 5,400 millones de pesos. Las plrd! 

das por desecho de anill!Bles debido a problemas de mastitis calculado en un 

15% se eleva a 38,443 vacas del hato lecher~. la plrdida por lactan~ias no o.!!_ 

tenidas de los animales desechados se calcula en _4,143 litros por lactancia Y 
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por últi1110 el costo del trat8111iento de los animales afectados fluctuaba en­

tre los 300 a 500 pesos en 1978. Así las perdidas totales a precios de 1978 

se cal::uleban por el orden de los 7,000 millones de pesos al año.* (14). 

PREVALENCIA. 

Con relación a la prevalencia de esta importante zoonosis en el país, es poco 

lo que se conoce ya que son pocos los casos de estudios realizados sobre el 

particular. A continuación se enuncian los resultados de los trabajos real!_ 

zados en los cuales existen variaciones de consideración: de 365 establos 

estudiados en la cuenca lechera del D.F. se obtuvo un total de 81.10% de va­

cas enfermas de mastitis subclínica (55). En otro trabajo realizado en el 

Estado de Morelos, de 400 vacas examinadas se encontró un 30% de casos sub­

clínicos (62). En Puebla de un diagnóstico realizado a 510 vacas de diferen 

tes establos se demostró una prevalencia de 62.02% de mastitis subclínica. 

(53) En la cuenca de Tizayuca Hgo. se trabajó con un grupo de 564 vacas ob­

teniendo un porcentaje de 20.82% de la enfermedad. (34) 

IMPORTANCIA EN LA SALUD PUBLICA. 

La leche es uno de los productos destinados a la alimentación humana, consi­

derados como alimento básico dado que constituye uno de lo_s mejores produ:tos de 

la naturaleza con el que el hombre dispone para su alimentación. Enlama­

yoría de los países se pone especial atención sobre la calidad de este produ~ 

to, pues la transmisión de enfermedades afecta directamente a los consumido­

res. 

* Para una aproximación ús exacta en relación al daño económico provocado 
por la enfemedad, hay que considerar que las perdidas millonarias de 1978, 
han multiplicado su valor, el precio de la leche que para ese año era de 
10.50 ha pasado con los últimos aumentos autorizados por SECOFIN en el -
año de 1984 hasta 89.00, La inflación global de enero de 1978 a diciem­
bre de 1982 alcanzaba según estimaciones oficiales de los indicadores del 
Banco de ~exico un 189.4% a lo que habría que agregar la inflación en -
1983 y 1984 que aún los cálculos más conservadores la situación superior 
al 60% para cada año. 
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Hay tres rutas por las cuales la leche 1118Stítica puede afectar al consumidor. 

El primero es si ésta está contaminada por antibi'6ticos u otros productos -

químicos y es consumida por ~ersonas sensibles o reactoras a ciertos antibió 

ticos, El segundo es por un deterioro en la calidad de la leche y sus sub­

productos (sabor, consistencia, olor, etc,) y el terrero es por una disminu­

ción en su calidad higiénica favoreciendo la adquisición de enfermedades por 

esta vía, (42) 

Con objeto de prevenir el expendio de leche contaminada y que esta puede afe~ 

tara los consumidores, existen en los diversos patses del mundo legislacio­

nes adecuadas que previenen esta situaci6n. Asi, en México el reglamento -

para el control sanitario de la leche en el capítulo primero, artículo 12 -

establece 11 ,,, Se considera contaminada la leche cuando contenga: I Agentes 

patSgenos, cuerpos extraños, residuos de antibióticos, hormonas o substancias 

t6xicas, 11 En el mismo reglamento en el capítulo Décimo tercero, Artículo 155 

se estipula que: "La SSA sancionará con decomiso cuando: l. la leche se -

encuentra alterada, adulterada o contaminada", y en el artículo 157 anota -

que: "La leche contaminada con bacteriostáticos, bactericidas, hormonas o -

substancias tóxicas, sólo podrá destinarse a la industria que no esté relacio 

nada con la alimentaci5n humana o animal. •• " (72) De esta forma en México se 

establece con claridad la exigencia para el uso adecuado de la leche destina­

da a la alimentación de la población. 

Desafortunadamente, la leche puede ser contaminada fácilmente, ya sea que -

las substancias contaminantes sean transportadas en la vaca a través de la 

sangre, directamente a la leche, o bien a través de la contaminación después 

de la obtención de la leche de la vaca en cualquiera de las manipulaciones -

que ésta sufre antes de llegar al consumidor, De cualquier manera el resul­

tado final es el mismo, la leche está contaminada, (48) 

la presencia de antibióticos en leche ha sido preocupación fundamental por 

cuatro motivos, 

1, Los antibióticos, especialmente penicilina provocan reacciones alérgi­

cas en forma de dermatitis en personas sensibles. 
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2. El continuo consumo de antibi6ticos a nivel de residuo incrementa la -

posibilidad de que una persona adquiera sensibilidad, 

3, Existe la posibilidad de que productos derivados lácteos provenientes 

de leche contaminada con antibi6ticos contengan bacterias pat6genas re­

sistentes a esos antibi6ticos. 

4. La presencia continua de antibi6ticos en la leche puede favorecer el -

desarrollo de bacterias resistentes. (48) 

En relaci6n a las enfermedades transmisibles al hombre a través de la leche 

son muy numerosas, algunas de ellas son conocidas por su amplia frecuencia y 

otras mis presentan pol&dca sobre su importancia, 

En las ús comunes tenemos: 

Estreptococcias,- Enfermedad muy común en los problemas de la glándula ma­

maria, En los humanos se han aislado estreptococos del grupo A y del grupo 

B de problemas de amigdalitis, endocarditis, escarlatina, meningitis y ar­

tritis, 

Estaficoloccias.- Mastitis igualmente abundante, el gérmenes comúnmente -

aislado entre el personal relacionado con la pr(ctica lechera, aunque el ve!: 

dadero peligro se ubica en las intoxicaciones que puede producir la toxina 

debido a que aun en la leche pasteurizada en buenas condiciones higiénicas 

si se le deja a temperaturas propicias a la multiplicaci6n de Sthapylococcus, 

se produce la enterotoxina, 

Colibacilocis.- Los microorganismos causales son muy diversos y éstos est(n 

por lo regular involucrados en problemas de diarrea en los niños lactantes. 

Tuberculosis,- Es frecuente que los bovinos afectados por la enfermedad pr_! 

senten la ubre comprometida por alguno de los diversos procesos, de donde es 

eliminado el bacilo tuberculoso a la leche, se piensa que el 5% de las vacas 

reactoras a la tuberculina llegan a constituir un problema de salud pública, 

pues el consumo de leche cruda. va relacionado con un posible incremento en 

el nGmero de casos de tuberculosis humana, 
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Brucelosis.- Esta es una enfern,edad de naturaleza enzoótica con ocasionales 

brotes epizoóticos produciendo un elevado porcentaje de infecciones mamarias 

con su resultante eliminaci~ pQr la leche, el microorganismo es transmitido 

a través de la leche cruda. el queso. la crema y otros subproductos de la -

leche por lo que el consumo de estos productos puede originar la enfermedad 

en el hombre. (76) 

TIPOS DE MASTITIS. 

La inflamación de la ubre posee características comunes a las diferentes fo!_ 

mas de presentación aunque estas son más aparentes en la mayoría de la mas­

titis mis severa. sus diferentes clasificaciones dependen esencialmente del 

curso. severidad y presentación de la infección. 

De acuerdo al grado de manifestación del proceso infeccioso. las mastitis -

pueden clasificarse de la siguiente manera: 

MASTITIS CLINICA: El cuarto muestra una evidente alteración. hay inflama­
ción; enrojecimiento. dolor y calor. la leche esta por 
lo regular alterada cuando se hace acompañar por signos 
sistémicos de fiebre. depresión. temblores. perdida de 
apetito y rápida perdida de peso. recibe el nombre de 
aguda o peraguda; cuando los efectos sistémicos no ap!_ 
recen. la mastitis se llama subaguda. 

MASTITIS SUBCLINICA: Existe la inflamación pero hay ausencia de los signos 
más evidentes externamente. Las formas subclínicas son 
detectables principalmente por pruebas aplicadas a la 
leche para la demostración de los productos de la in­
flamación o por cambios en la composición química debí 
do a la supresión de la secreción. 

HASTITIS LATENTE: El cuarto no muestra alteraciones externas; en la leche 
se encuentran bacterias patógenas causantes de masti­
tis, La evolución de la infección es imprevisible. Se 
puede encontrar los mismso gérmenes en la glándula du­
rante varios años sin provocar alteraciones y de pron­
to bajo condiciones de stress desarrollar un proceso -
más evidente. 
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Dentro de la mastitis subclínica y latente, es común encontrar procesos que 

persisten por muchos meses o de una lactación a otra y que ocasionalmente -

producen explosiones agudas_o subagudas con signos clínicos; estas infeccio 

nes son denominadas cronicas. (15) (63) 

F.n hatoe sin programas de control de mastitis, aproximadamente el 50% de -

las vacas se encuentran afectadas en el 50% del número de sus cuartos, no -

obstante la mayoría de los animales afectados no muestra signos clínicos y 

normalmente solo del 1 al 2% de ellos denota cambios en la ubre o la leche. 

(58) 

ETIOLOGIA DE LA MASTITIS. 

Los gérmenes capaces de infectar la glándula mamaria y producir mastitis son 

muy diversos, desde 1957 se reportaban en Europa solamente de entre las bac­

terias posibles a 47 tipos diferentes además de que ya existían reportes de 

mastitis causadas por virus de la fiebre aftosa así como por ricketasias -

aisladas de vacas y cabras enfermas de la fiebre de Q. A esto habría que -

agregar que últimamente no es tan extraño encontrar reportes de mastitis cau 

sadas por Nocardia, Cándida y Micoplasma. (29) 

Para efectos de mayor precisión en cuanto a los agentes etiológicos existe 

un cuadro emitido por el National Mastitis Council de los Estados Unidos en 

que se hace referencia a los microorganismos reconocidos como causantes de 

mastitis por la relativa frecuencia con que se presentan, (47) y que a con 

tinuación se transcriben. 
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MICROORGANI~OS RECONOCIDOS POR EL NATIONAL MASTITIS 
COUNCIL DE ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA COMO CAU­

SANTES DE MASTITIS. 

Streptococcus agalatiae 
Streptococcus dysgalactiae 
Streptococcus uberis 
Streptococcus zooepidermicus 
Streptococcus bovis 

Staphylococcus aureus 
Staphylococcus epidermidis 

Proteus spp. 
Clostri.dium perfringens 
Corynebacterium pyogenes 
Corynebacterium bovis 
Nocardia asteorides 
Pasteurella multocida 
Pseudomona aeuroginosa 

Escherichia coli 
Enterobacter aerogens 
Kl.ebsiella pneumonie 
Candida albicans 
Candida pseudotropicalis 
Candida tropicalis 
Cryptococcus neoformans 
Pichia farinosa 
Trichosporum cutaneum 

Mycoplasm bovis 
Mycoplasm bovigenitalium 
Mycoplasma alkaleseens 
Leach•s group 7 
Mycoplasma canadiensis 

Colloqium on bovine Mastitis J,A,V,M,A. (2~) 
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Estudios realizados en !tbico coinciden en haber asilado con mayor frecuencia 

a Staphylococcus aureus y Streptococcus agalactiae y en segundo témino a -

la mastitis causada por s. dysgaláctiáe 1 s. uberis, Corynebacterium pyogenes, 

coliformes, Mycoplasma sp, y Pseudomonas aeruginoea, (39) (47) (53) (57) 

MASTITIS POR Staphylococcus aureus, 

Este microorganismo forma parte de la microflora de la piel humana y bovina, 

pueden en &sta vivir y multiplicarse. Su complejidad 111etab6lica le permite 

usar metabolitos esenciales en varios medios; tal es el caso de su sobrevi­

vencia frente a los ácidos grasos de la piel debido a su actividad lipolít!_ 

ca, En relaci6n a su mecanismo de transmisión han sido aislados frecuentemen 

te de las manos del ordeñador, banquillos de orde.'io, pezoneras y tubería de 

la máquina ordeñadora, lo que facilita una infección a otros animales y/o -

reinfección en la misma vaca, (29) (39) 

ID& Staphylococcus son responsables de la producción de 6 toxinas y 6 enzi­

mas identificadas hasta la fecha estos productos incrementan sus propiedades 

para producir enfermedad aunque se ha resaltado la importancia de la coagu­

lasa y de la toxina como los productos más dañinos relacionados con la pre­

sentación de la mastitis. (24) (25) 63 

En el caso de infecciones por Staphylococcus no parece haber relaci6n con la 

edad de la vaca en el aumento de la susceptibilidad a la infecci6n pero ocu­

rre como en la mayoría de infecciones por otros agentes, en que el período 

de lactancia es importante, (24) 

Entre todos los agentes causales de mastitis, los Staphylococcus aparecen -

con la mayor frecuencia junto a otras bacterias y se supone que por un lado 

abren el camino a otras infecciones y por otro cuando las cepas no pat6ge­

nas se encuentran en la glindula mamaria, comúmnente exhiben una ligera le!!_ 

cocitosis en leche lo que parece proveer cierta protección contra el esta­

blecimiento de organismos colifomes en la ubre. (29) (63) 

La mastitis estafilococ6cica tiene como su forma nms común de presentaci6n 

la de curso crónico, caracterizada por ocasionales explosiones agudas o - -
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subagudas comunes en las vacas después del parto con un retorno a los esta­

dos subclínicos que prevalecen durante todo el ordeño. (63) 

MASTITIS POR Streptococcus. 

Son tres especies de Streptococcus distribuidos mundialmente en relaciona la 

mastitis bovina, S. agalactyae, S. uberis y S. Dysgalactiae de los que el -

primero es el más común en este tipo de mastitis,. estas bacterias fueron ha!_ 

ta hace algunos años el agente más común de la enfermedad, pero el uso masi­

vo de las infusiones de penicilina en la glándula mamaria ha reducido en mu­

cho su presentación. (63) 

Streptococcus agalactiae es un parásito obligado de la glándula mamaria y -

muere rápidamente cuando es expuesto a la piel sana o erosionada; sin enibar­

go, en condiciones adecuadas dentro de un establo ha logrado sobrevivir has­

ta cerca de dos meses. 

La contaminación a través de los pezones se realiza por medio de las manos de 

los ordeñadores, ropa, pezoneras y otros fomites contaminados. Estas bacte­

rias pueden adquirirse por vía oral y presentarse casos de mastitis en vacas 

de primer parto. (24) (29) 

EKiste un incremento gradual de la infección conforme se suceden las lactaci~ 

nes, las vacas de primer parto se encuentran por lo regular libres de la in­

fección mientras que las de cuatro o más lactaciones pueden estar infectadas 

en un 75% o aún más. (63) 

El s. agalactiae produce dos metabolitos que desempeñan posiblemente un pa­

pel en la inflamaci6n, estos son el 4cido láctico que actuaría como irritan­

te y la hialuronidasa que es el factor de diseminacion. (i4) 

S. Uberis y S. Dysgalactiae no dependen para su sobrevivencia de la glándula 

mamaria, ellos son habitantes comunes del medio ambiente por lo que su erra­

dicación se hace smamente difícil; son bacterias oportunistas e invaden los 

cuartos mamarios cuando el medio ambiente les fa,rorece. La enfermedad de la 

ubre ocasionada por S. Dysgalactiae es por lo regular de forma aguda y casi 
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.. 
siempre por consecuencia de les.ion.es en la te.ta,. por otro lado la provocada 

por S, uberis puede ocasionar tanto forma.s agudas coMo crónicas pero mis co­

múnmente su presentaci6n es subclínica y difícil de diferenciar de la dpi­

ca mastitis por S, agalactiae aunque muchas de las infecciones son transito­

rias y ligeras sin una destrucción seria de los tejidos, (24) (29) (63) 

MASTITIS Pat Coliformes, 

la mastitis debida a los miembros de la familia Fnterobacteriaceae es poco -

común, es por lo regular una enfermedad que se presenta siempre y cuando no 

se asocien otros patógenos, es notorio observar como aumenta el índice de su 

frecuencia en hatos bajo programas de control de mastitis en que han sido -

eliminados los cocos positivos y persiste una importante contaminación ambien 

tal debido a este tipo de ~ermenes. 

tas formas de presentación en estos casos son regularmente peragudos o agudos 

asociados con una notoria sintomatología general de fiebre, depresión, infla 

mación y en ocasiones hasta la muerte, la leche contiene una gran cantidad 

de leucocitos, Los signos clínicos son producto de la liberación de la endo 

toxina desde la bacteria conforme ella es destruida por leucocitos y otros 

factores humorales, (24) (63) 

Es importante considerar que en condiciones normales en la explotación lech~ 

ra, es posible encontrar la presencia de bacterias saprofitas para la ubre 

obtenidas aún en condiciones ascepticas a partir de mamas clínicamente sanas, 

Existen autores que opinan que algunos de estos microorganismos deben ser 

considerados como bacterias normales de la ubre, en especial Corynebacterium 

bovis y algunos otros como Staphylococcus apatógenos,m:i:Crococos apat6genos 

y enterococos a quienes se les encuentra con frecuencia habitando el canal 

de la teta y la cisterna del pezón, (24) (29) 

Corynebacterium bovis ha sido objeto de estudio para lograr explicarse algún 

papel que puedan jugar estos sapr5fitos en relación a la presentación de la 

enfermedad, por su localización en el conducto del pezón y cisterna de la -

teta, a esta bacteria es común encontrarla como un contaminante muy frecue.!!. 

te en las muestras de leche y se le ha sugerido como indicador en la eficien 
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cía de los métodos de desinfección de las tetas o de otros materiales de -

ordeño, (24) (29) (8) 

EPIZOOTIOLOGIA DE LA MASTITIS, 

la penetracion de los microorganismos al interior de la g1'ndula, no determ!_ 

na por si solo la ocurrencia de la enfermedad, sino que está condicionada -

por la ruptura del equilibrio de los ''mecanismos ·bomeostáticos" que se dan -

entre los integrantes de la conocida triada ecológica interdependientes para 

producir la condición salud, 

Al conocer las acaractertsticas del huésped, del medio ambiente y de lasco~ 

diciones sociales de la explotación, permite entender de que forma contribu­

yen positiva o negativamente para incrementar o facilitar la ocurrencia y -

distribución de una enfermedad, Bajo esta lógica es necesario hacer una re 

seña de las más importantes caractedsticas·, 

características del llJesped, 

Factores anat&nicos: las g1'ndulas flácidas y pendulosas provocadas por el 

relajamiento del ligamento suspensorio medial, hace que cuando la ubre se -

encuentra en producción, las tetas estén más cerca del suelo lo que favorece 

los golpes, lesiones y contaminación con excrelll8nto, (7) (29) 

El tamaño, localizaci6n y forma del pezón condicionan para la presentación 

de la enfermedad, En el ordeño manual los pezones pequeños por su dificul­

tad para tomarlos con toda la mano pueden ser factlmente lesionados por el 

ordeñador (29), Los cuartos posteriores, por causas no determinadas presen­

tan myor ní'aero de infecciones que los anteriores (7), Las tetas que pre­

sentan la abertura en forma de embudo con amplia abertura se afectan con más 

frecuencia en aquellas puntiagudas y redondeadas (29), 

En cuanto al tono muscular del meato de la teta se sabe que aquellas vacas 

llamadas "blandas" que se ordeñan más rápidamente son más susceptibles a m&!, 

titis pues tienen menor tono muscular en el meato y por ende su barrera es -

ús débil a la entrada de patógenos, (5) (7)(77) 
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Cuando el canal de la teta es recto, ni muy largo ni 11111y corto y posee un -

diámetro más bien pequeño constituye una mejor barrera contra la migración 

de los microorganismos, un aumento en el diámetro observado mayormente de la 

segunda lactación en adelante predispone a la enfermedad. (7) (78) 

Factores fisiológicos: las infecciones de la glindula mamaria se incremen­

tan con la edad consecuencia de.las sucesivas lactaciones, se ha notado que 

en vacas de tercera, cuarta y quinta lactación, hay de 40, 50 y hasta 100% de 

aumento en relaciona la primera lactacil5n. (29) (63) 

Existe una mayor incidencia de mastitis desde que el animal pare hasta que se 

presenta el pico de lactación (7), y nuevamente en el periodo de secado alg~ 

nos estudios han demostrado rangos alrededor del 50% de nuevas infecciones -

que llegan a presentar durante las primeras semanas posteriores al últimoº!. 

deño (7). Al respecto se ha concluido que la alta presión interna resultante 

de la leche acumulada, puede ser suficiente para abrir el e.anal de la teta y 

permitir que esta salga ficilmeote con la consecuente facilitacil5n para la -

entrada de las bacterias alojadas en la piel. (63) 

Las vacas altas productoras, debido a la mayor actividad celular, son más -

susceptibles a las infecciones intramamarias que las de baja produccioo, de 

la misma forma que el ganado de carne es en menor grado afectado por el p~ 

blema. (29) 

Características del medio ambiente. 

Aunque las posibilidades de infecci6n son menores en pastoreo que en estabu­

lación, las condiciones climáticas actúan como más desfavorables en el pas­

toreo. F.n los abrevaderos, el suelo suele estar muy búmedo de tal manera que 

los animales se hunden en el lodo, así el repetido ensuciamiento de la ubre 

y resecado de los pezones, es causa de lesiones en la piel, lo cual favore­

ce las infecciones de la ubre. (29) 
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Fn los meses fríos de invierno los animales que pastorean en el campo o babi_ 

tan en condiciones que no los protejan del frío son mas susceptibles a lama!_ 

titis. El enfriamiento de la ubre puede causar una estasis de la sangre en 

las arterias periféricas lo que afecta la circulación normal de los cuartos 

expuestos, aunado a esto las camas húmedas y frías y los pisos mojados por -

agua y deyecciones y de superficies escabrosas pueden irritar la piel de la 

ubre y los pezones, lo que provoca cuarteaduras y resquebrajamiento de la -

piel. (52) 

La presencia de espinas, rocas, varas, alambres o cualquier objeto filoso 

comúnmente encontrado en los potreros, lesiona fácilmente la ubre al paso de 

la vaca, lo que ocasiona una solución de continuidad que predispone para la 

entrada de bacterias patógenas. (29) (52) 

Condiciones de la explotación: existen una serie de influencias de la explo­

tación, que por su importancia destacan en el desarrollo de la mastitis, de 

las que una de las más importantes es la higiene de los establos. 
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La existencia de agua limpia, suficiente para lavar la ubre y limpiar el ex­

cremento de las vacas en los corrales y en el sitio del ordeño es necesario 

para mantener un hato libre de la infección. 

Los suelos irregulares, cuando la cama no es abundante, son causa de trauma­

tismos. 

Pisos que no ofrecen buenas condiciones para su drenaje, camas en que no se 

cambia con frecuencia la paja, rastrojo o heno favorecen la proliferación de 

bacterias y no son buenos aislantes para el suelo. (29) (52) 

Manejo del hato: en cuanto al ordeño se refiere, es importante considerar la 

forma y frecuencia con que este se realiza, cuando los ordeños se distancian 

mucho por diversas causas provocan una estasis láctea lo que permite una pr.!_ 

sión sobre el esfínter del pezón y que las bacterias puedan proliferar fácil 

mente hacia los senos galactíferos. La éstasis láctea también se·puede desa•ro 

llar en vacas de 11181 ordeño que suelen retener la leche al ordeñarlas a mano, 

cuando el ordeñador no tiene la suficiente paciencia para invertir tiempo o 



cuando se fatiga ante el intenso trabajo, 

La incompetencia del ordeña~or al extraer la leche puede ocasionar lesiones 

sobre la mucosa cisterna!, los golpes, frotaciones o tirones al ordeñar a -

puño irritan el epitelio favoreciendo el alojamiento de bacterias. (7) (29) 

La falta de limpieza en el ordeño a mano, provoca una fácil diseminación de 

la enfermedad, diversos autores han reportado el aislamiento de cocos pató­

genos a partir de las manos de los ordeñadores y de los trapos usados en la 

limpieza de la ubre. (23) (63) 

La utilización exagerada de las cánulas de plástico o metal para drenar la 

ubre o para introducir medicamentos, provoca destrucción del sebo presente 

en el canal de la teta, sebo bacteriostático que inhibe el crecimiento bacte 

riano y que a su falta disminuye la resistencia a S. agalactiae. (63) 

Un mal manejo de las becerras de recría que les permita mamarse las tetas 

entre sí cuando éstas han sido alimentadas con leche de vacas mamitosas, -

provoca la aparición de casos de mastitis al momento del primer parto. (63) 

Se ha considerado que la alimentación como otro factor del manejo tiene alg.!:!_ 

nos efectos sobre la presentación de infecciones en la ubre, el incremento 

en la proteína de la ración tiende a estimular la producción de leche, lo 

cual provoca que el equilibrio entre la infección bacteriana y el hospedador 

sea alterado por la dilución de los factores químicos que proporcionan resi!. 

tencia lo que trae como consecuencia el que aparezcan casos de mastitis. (49) 

(50) (51) (63) 

PATOGENIA DE LA ENFERMEDAD. 

Para la presentación y desarrollo de la enfermedad se acostumbra considerar 

la existencia de tres etapas conocidas como invasión, infección e inflama­

ción, 

Fase de Invasión: existen tres vías por medio de las cuales los gérmenes -
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pueden acceder.al tejido mamario: a través del' esfínter del pezón, por el -

canal de la teta, cisterna y conducto galactófqro¡ por solución de continui­

dad en la piel de los pezones y la mama y a partir de la corriente hematica 

desde otro foco de infección en el organismo. 

El elevado número de casos en los cuales un cuarto se infecta independiente­

mente de los otros ha permitido concluir que la forma más común de contamina 

cion del tejido secretor es a través del pezón. (29) 

Ha sido posible comprobar que la hendidura capilar del pezón puede quedar -

humedecida algún tiempo y que cuando la cisterna esta repleta quedan colgan­

do de la abertura externa algunas gotas de leche. Es de suponerse que en -

estas condiciones las bacterias móviles y de crecimiento rápido penetran en 

el conducto y lo atraviesan. la presión intermitente de las arterias produ­

ce un movimiento de avance y retroceso en la columna de leche con lo que se 

origina una succi6n de los gérmenes. (29) (74) (78) 

Fase de Infección: una vez que el microorganismo ha penetrado y traspasado el 

canal de la teta llega a los senos lactíferos y desde éstos la infección se 

difunde al sistema de conductos hasta involucrar el epitelio alveolar. A ju!_ 

gar por la distribución de los microorganismos visibles la mayoría si no tie 

ne todas las formas de mastitis parecen ser infecciones fundamentalmente del 

epitelio limitante mas que de los tejidos interalveolares. (74) 

El desarrollo de la infecci6n depende de entre otros muchos factores funda­

mentalmente de la presencia de substancias protectoras de la leche, la etapa 

de la lactación y de la existencia de leucocitosis intensa preexistente con­

secutiva a mastitis interrecurrentes o a traumatismo físico. (9) 

Fase de Inflamación: los productos irritantes de los agentes que han penetr!_ 

do a la glándula se acumulan en la leche y ponen en movimiento un exudado de 

leucocitos y factores plasmáticos al interior de los alveolos y conductos. 

Coágulos y desc&111aciones consistentes en fibrina, células y detritus pueden 

formar tapones en loa pequeftos conductos p~ovocando una rápida involución del 

tejido secretor. La incompleta evacuaci8n de la ubre, ocasiona un mayor de­

sarrollo de los coágulos de fibrina y que el organismo infectante difunda -
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con mayor facilidad ocasionando un ascenso de la infección sobre los conduc 

tos. (63) (74) 

Los cambios histopatologicos son más prominentes en la porción inferior de -

la glándula con focos localizados en la mitad superior, conforme la inflama 

ción tiende a la cronicidad involucra mayor parte de la glándula, los alveo­

los involucionan y aumentan el tejido de sosten, el que a la larga provoca 

un incremento en la firmeza de la glándula. 

Así, la respuesta primaria a la infección es exudativa y de naturaleza focal, 

la que es seguida en su momento por una reacción en el tejido intersticial 

acarreando una fibrosis y atrofia, (63) 

La resolución del problema depende mucho del agente etiológico involucrado 

en el proceso,ast como de la edad del animal, la condición nutricional y la 

terapia oportuna, Los animales que sufren de mastitis pueden padecer desde 

una gangrena hasta la fibrosis y atrofia de la glándula, o bien el retorno 

de la ubre a la normalidad en subsecuentes lactaciones. (29) (63) (74) 

DIAGNOSTICO, 

Para el diagnóstico de la mastitis se han desarrollado numerosas técnicas que 

van desde el análisis físico de la ubre y la leche, la examinacion química 

y microscópica de la leche,hasta el cultivo para la detección de las bacte­

rias patógenas. Es necesario considerar que la mayoría de las pruebas físicas 

y químicas son pruebas que poseen un incalculable valor por su rapidez y sen­

cillez con que son elaboradas en el campo, sin embargo dado su carácter cuali 

tativo es necesario que estas deban ser complementadas con las pruebas bacte­

riológicas que permiten confirmar la infección y elegir el tipo de trata­

miento. (9) (63) 

Las pruebas para el diagnostico de la mastitis varían en sensibilidad, efi­

ciencia y costo aunque en realidad sólo unos cuantos son efectivamente reco­

mendables para ser usados com:> herramientas en un prograoa de control. 

El programa rutinario de muestreo para el diagnóstico de la mastitis subclí-
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nica en un hato se realiza normalmente dur3nte el ordeño. Para estos casos 

las muestras de leche no tienen que ser tomadas en condiciones estEriles, -

sin embargo, la glfindula mamaria debe estar perfectamente limpia. La muestra 

deberá ser tomada al término de la ordeña directamente de la cubeta o jarra 

de leche en cantidad de 60-80 ml. y se deben refrigerar a 40ºC. 

Las pruebas usuales en el diagn6stico son: (47) (63) 

prueba del taz6n obscuro o paño negro 

determ:Lnaci6n de cloruros 

determinaci6n del pH 

determinaci6n de albúmina sérica 

medici6n de conductividad eléctrica 

cuantificaci6n de células somlticas (microscopía directa, Wisconsin, -

whiteáide,catalasa, California, filtro-DNA, átodos electr6nicos). 

anflisis bacteriol6gicos. 

La prueba de catalasa, prueba de whiteside, California y sus modificaciones 

son llamadas pruebas para la descriminaci6n de la mastitis. Estas pueden -

ser aplicadas a cada cuarto de la vaca, a la leche de un grupo de animales 

o al tanque de almacenamiento para la estimaci6n del número de células som! 

ticas. Dentro de estas pruebas, la de California (CMT) es la mejor para la 

detecci6n de la mastitis en cada cuarto cuando se combina con el pesado me~ 

sual de la leche y la determinaci6n de la grasa, la prueba de CMT es la de 

mayor uso en programas de prevenci6n, detecci6n y/o erradicaci6n de la en­

fermedad. (63) 

Para la prueba de CMT se usa un detergente no i6nico que desintegra a las 

células de la leche. Durante este proceso de desintegraci6n, se forma un -

conglomerado de células, a mayor tamaño de esta especie de gelatina se dar( 

una calificaci6n mayor. Para incrementar el índice de confiabilidad en esta 

prueba se requiere que ésta sea practicada por operadores hábiles. 

La interpretaci6n de la prueba es de acuerdo a los siguientes datos~ (9) (47) 
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Reacci6n CMT Recuento de Leucocitos Disminución de la Prod. 
por 100-.1. por .100 ml. 

Negativo O - 200,000 Negativo 

traza 500,000 6.0 

l+ 1•000,000 10.0 

2+ ·2•000,000 16.0 

3+ úa de 4'000,000 24.S 

PLAMTEAMIERTO DEL PIOBLPJIA. 

Conocer la causa de la presentaci6n de una enfermedad determinada y las con­

diciones específicas para sus manifestaciones requiere de un anSliais con­

ciensudo del proceso y loa factores que lo determinan y en esto reside la -

necesidad de realizar estudios epizootiol6gicos que orienten a la com­

prensi6n global del problema y por ende a la toma de decisiones acordes al 

contexto en que éste se desarrolla. 

Un estudio epizootiol6gico considera las poblaciones anillales loa agentes -

etiol5gicoa y loa factores de las enfermedades de la usa animal así coao el 

•biente y au expreai6n en un proceso patol6gico, lo cual detel'lllina el ori­

gen, desarrollo y extinci6n de la enfermedad animal. 

Para el conocimiento detallado y general del fentimeno, es necesario asumir 

como principios rectores del estudio los siguientes elementos: 

a) la enfermedad en si no constituye un fenómeno aislado y como tal objeto 

último de nuestro esfuerzo sino que forma parte de una unidad: las con­

diciones de la salud humana y animal. 

b) la enfermedad no es un fenómeno permanente en el tiempo. Su importancia 

depende del perjuicio que ocasiona a la sociedad. Por lo tanto, una en­

fermedad que hoy puede ser importante, mañana puede dejar de serlo si 
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c) las enfermedades no se deben a la presencia de una lllis de las causas, 

ella es la consecuencia cualitativa (sano-enfermo) de la evolución cua!!. 

titativa de una serie de factores ecol6gicos (aumento de cantidad del 

agente, aumento del contacto, diminución de la resistencia, etc.) 

d) el conocimiento de una relación causal no es suficiente. Se debe procu­

rar establecer un modelo epizootiológico integral para permitir la se­

lección de las medidas Óptimas de embate sin lo cual el estudio epiz!?_ 

otiol6gico no se justificar!&. (56) 

Se hace necesario la selección de un determinado modelo de causalidad depen­

diente de la conocida tríada ecológica (agente-huesped-uedio ambiente) debi­

do a que cada llOdelo refleja concepciones distintas de la realidad y por lo 

tanto su aprox:imaci&n al estudio y soluci6n de los problemas se hace de u­

nera diferente. Para este estudio se opt6 por el modelo ecol6gico ligado a 

las condiciones econS.icas y sociales a que se desarrolla una explotaci&n 

pecuaria, dependiendo• gran aedida la forma c01110 se articula a una detera!_ 

aada foraaci&a econ&aica-social. (S9) 

ta adopci& de un aodelo epidemiológico eapectfico para el problema de la -

ustitis ajustado a las condiciones particulares de la región de la Tierra 

Caliente en al Estado de Cuerrero significa una p-ropuesta para su estudio -

po-r lo cual es la guta sobra la que se deaa-rrolla el trabajo y es toaado a 

•aera de Rip§tairia. · 

La ustitis subcUnica bovina ea una enferaedad cr6nica latente que al igual 

que en todo al pata, en el Estado de Cuenero representa uno de loa proble­

mas -'• iapo-rtantes de la p-roducci.6n lechera. 

Las caractertaticaa de las aplotaciones y del medio ftsico ubican a los sis 

temas de producci&n cmo atrasados y extensivos de lo que se infiere que la 

baja cantidad de leche producida en las pequeñas explotaciones se ve mas de 

aeritada por la enfermedad. 

A trav&s del siguiente esquaa se trata de hacer nota-r como los factores ft­

sicos, biológicos y sociales interactúan para manifestarse en la entidad -
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animal y su expresi6n patol6gica concreta que es la mastitis. 

Como se puede observar la f~gura 1 resume los .elemento~ anotados en la intr~ 

ducci6n del trabajo. de tal forma que es posible observar ·que cualquier de­

sequilibrio en el estado de alguno de los factores de la tríada ecol6gica -

puede desencadenar una serie de eventos que eventualmente terminan en ''enfe! 

medad". Esta sucesi6n de eventos es denominada·pr0céé0·epid&ico. (56) ver -

cuadro. 
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A manera de resumen se podría anotar lo siguiente: 

Los factores del aabiente: 

Físico. Como se describi6 anteri:onaente, la temperatura, la precipitación -

pluvial, la altura sobre el nivel del ur y la ubicación geográfica ubican a 

la region dentro de un clima Awo (el ús seco de los cálidos subhúmedos) con 

un fotoperfodo poco variable a lo largo del año y lluvias bien delimitadas 

entre los meses de junio-octubre, asf aunado esto al tipo de suelo en suma­

yoría arcilloso en la regi8n provoca que las posibilidades de adquirir la e~ 

fermedad aumente en verano, La formaci8n de charcos en los potreros y cami­

nos y el mayor crecimiento de los pastos y arbustos puede facilmente lasti­

mar la ubre. Las pariciones en su mayoda influenciadas por la época del año 

se presentan en uyo, junio y julio lo que hace que el animal entre al perí~ 

do de lluvias en el primer tercio de lactaci6n, lapso en el que es sabido, -

aumenta la susceptibilidad a la mastitis. 

Biol5gico. A este respecto se considera que el clima de la regi6n es detenai 

nante para la existencia de una vegetaci6n de selva baja caducifolia con ma­

terial xerSfilo, ast, los arbustos mas comunes de la regi6n son el huisache, 

mesquite y otros con abundantes espinas en sus ramas. Estos tipos vegetati­

vos pueden ficilmente lesionar la piel de los pezones y la ubre de las va­

cas en pastoreo lo que es un factor predisponente para la penetración de los 

gél'llenes fundamentalmente s. agalactiae. 

SocioeconSmico. Las características generales de las explotaciones pecuarias 

en la regi5n se eraarcan dentro de un sistema extensivo o semiextensivo, -

también conocido como aercantil simple o de economía campesina. Estos siste­

mas de explotaci6n forman parte del universo que es la propia organizaci6n 

socioecon6mica de la regi5n, misma que ha conformado una situaci6n de atraso 

general en las obras de infraestructura lo que redunda hacia el atraso exis­

tente en las explotaciones. La falta de vtas de comunicación de fácil acce­

sibilidad hacen que la asistencia técnica no llegue adecuadamente a los pro­

ductores, con lo que la educaci6n sanitaria y otras medidas tendientes a de­

sarrollar una aayor tecnificaci5n estén condenadas al fracaso, 
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Aunado a esto la falta de condicic;,nea sanitarias adecuadas CQIIJO el agua po­

table y el drenaje niegan la posibilidad de introducir medidas preventivas 

como el lavado de la ubre antes del ordeño, el lavado y desinfecci6n en todo 

el establo y el lavado rutinario de la vaca. No s8lo no hay agua para la va­

ca, sino que falta esta aún para la propi:a familia del establero, as!, esta 

situación provoca que los hatos sean presa f,cil de las enfermedades de la 

ubre. 

El aedio ecolSgico y socioecon15aico propician la existencia de dos tipos de 

explotaciones, aquellas cercanas a la ciudad que est,n ús orientadas a la 

producci6n de leche y que poseen poco terreno lo que hace que la densidad de 

población y el aanejo se asocien con una ,uyor presentaci6n de infecciones -

de la ubre o por el contrario las -ús cercanas a los potreros hacen que la -

densidad, la finalidad y el manejo de la explotaci6n cambien, provocando~ 

bieñ un mayor númere de cases de 'llllstiti"s. 

Las condiciones climatológicas aunado a las deficientes vtas de comunicaci6n 

y a loa malos sistema• de mercado determinan el que la capitalizaci6n en la 

producción lechera sea 1111y baja lo que hace que los pocos recursos econmi.­

coa que se generan se destinen a satisfacer las necesidades familiares ús 

inmediatas y a que en algunas ocasiones se busque otra actividad que reditúe 

ingresos complementarios para el productor, situación que obliga a que las 

mejores instalaciones o la calidad del ganado requiera de una fuerte in-

versión de la que no se dispone. 

La falta de conocimientos sobre la enfermedad y la falta de recursos econó­

micos para el tratamiento de las vacas afectadas provoca que los casos de -

mastitis sean solo tratados emp!ricamente, recurriendo a la experiencia pr.!. 

vía o a la consulta con el expendedor en la farmacia veterinaria, situación 

que determina la existencia de casos que se toman crónicos al no llegar a 

recuperarse o que llegan hasta perder el cuarto. 

El círculo vicioso de la enfermedad en estas condiciones se cierra, establos 

con nula higiene, poca asistencia técnica, malas condiciones de confort en 

las instalaciones para los animales, falta de recursos econmicos para des!. 

rrollar programas de prevención y desinterés por el incremento real de la -
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producción hacen que la mastitis en la regi&n se convierta en un problema -

enzoótico. 

El i'n.lésped. loa animales utilizados para la producción lechera en la regiOn 

son criollos y encastados con cebú o pardo suizo y sólo en contadas explot.!, 

ciones existen cruzas con holstei:n o animales de orientación exclusivamente 

lechera. Esta situación proporciona cierta resistencia natural dado que la 

glándula mamaria en animales poco productores es por lo regular pequeña y 

bien sostenida por los ligamentos suspensorios. 

Por otro lados los animales poseen muy bajos volúmenes de producción de 2.5 

a 5 litros diarios de leche, úrgenes con los que duran hasta el séptimo u 

octavo parto puea la reducci6n sobre esta producción no es sustancial al ca­

bo de los últimos partos de la vida productiva del animal, esta situaciOn ha 

ce que las vacas por su edad sean ús susceptibles a la infección, pues como 

es sabido, di•inuye el tono del esftnter, aumenta la luz del canal de la -

teta y se hace mayor la exposición a la enfermedad. 

El temperamento de los animales de raza cebú y criollo por ser mas agresivo 

que las razas.lechera, iafluye para que durante el proceso del ordeño, éste 

sea ús diftcil en vacas primerizas, haciendo ast que exista el subordeño, 

lo que serta otra condicionante para la presentación de la mastitis. 

Por todos los elementos anteriores es posible suponer que la mastitis sub­

clínica es una enfermedad con alta prevalencia en el ganado bovino de la -

Tierra Caliente. 

UN A li,l 
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O B J E T I V O S. 

1) Determinar la prevalencia y distribuci6n de la mastitis·subcl!nica en 

el ganado bovino en los diferentes ·municipios·que conforman la regi6n 

de Tierra Caliente. 

2) Establecer cuales s~ los diferentes factores epidem:lol6gicos relaci.!!_ 

nadoa con el agente, medio y huúped que determinan la actual ocurre.!!. 

cia de la enfermedad. 

3) Establecer las pfrdidas econ6micas ocasionadas por la mastitis subcl.f 

nica en la ganadería bovina en la Tierra Caliente. 

4) Con base en los elementos anteriores, contribuir al establecilliento de 

normas adecuadas para su prevenci6n y control. 
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HATEJUAL Y JmTODOS 

1, Diseño experimental 

1.1 Cálculo del tamaño de la muestra 

para la estimación del número de ani111ales a11Uestrear se aplicó la si­

guiente fi5rmula: 

N • P,(100 - P) .4 
( 20 P) 

100 

Donde N • Tamaño de la muestra 

P • Prevalencia esperada 

4 • Es aproximadamente (1.96)2 que es el factor que determina el 

grado de confianza del resultado. 

20 • Margen de error que se dispone aceptar entre el valor real y 

la estimaci6n muestra!. 

En base a lo anterior y considerando que c01110 fue apuntado anteriol'lll8!!. 

te en las explotaciones donde no existe programa de control, la preva~ 

lencia esperada es del 50% y que los trabajos realizados a la fecha en 

la regi6n son similares a esa afirmaci6n, se detem.ini5 el tamaño de la 

muestra bajo ese supuesto para el cilculo de la prevalencia.* 

N - so ~100 - so~ 4 
_ 20 x so_ 2 

100 

• SO (SO) 4 • 100 
100 

Para efectos del estudio que persegu!a adeiús de saber la prevalencia 

de la enfermedad detena:luar. su modelo epizootiol6gico y en base a los 

recursos disponibles para el presente trabajo se decidió incrementar 

el tamaño de la muestra a 650 animales. (43) 

1.2 Distribuci6n de la muestra. 

* En los Estudios de prevalencia existen diferentes procedimientos para el 
muestreo, estos varían dependiendo del tamaño del área muestrea!, del tipo 
de ganado, de la informaci6n censal, de conocimiento de la enfermedad en 
estudio, etc., para el que nos ocupa se seleccion6 este modelo, pues como 
lo orienta la O.P,S. en el manual de procedimientos para el estudio de pre 
valencia, la región en que se trabaja es pequeña, la enfermedad estimada -
es considerada alta y la informaci6n censal es aceptable, 
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Para la Matr;lbuci6n de la Jllueatra en lpa diferentes Municipios de la 

Tierra caliente, se consider8 el pprcentaje y se d;latribuy6 proporci,2_ 

nalMnte los 650 animales a examinar. 

MUNICIPIO TOTAL DE ANIMALES % DE LA POBL. ANIMALES A 
EXAMINAR 

Ajuchitl&o 46,788 13.37 87 

Arcelia 30,828 8.81 · S7 

Coyuca de catal&o 75,515 21.60 141 

Cutzamala 63,102 18.04 116 

Pungarabato 17,532 S.01 33 

San Miguel Totolapan 40,091 11.46 74 

Tlalchapa 20,392 S.83 38 

Tlapehuala 12,669 3.62 24 

Zirindaro 42,761 12,22 80 

Posteriormente se considero que debido al diferente número de animales en la 

explotaci6n,podr!:án encontrarse ligeras variaciones de manejo y de otros fa~ 

torea, lo que podrta determinar una diferente prevalencia por lo que las -

muestras a tomar se distribuyeron tambi,n de acuerdo al número de animales 

existentes en los rebaños, agrupándolos de la siguiente manera: 

- de O a 10 cabezas 

- de 11 a 30 cabezas 

- de más de 30 cabezas 

1.3 Método de campo. 

Prueba de california (CMT) 

Para la realización de la prueba se procedi6 de la siguiente manera: 

a) Limpieza de la ubre y los pezones 

b) Eliminar el primer chorro de leche 

c) Colocar de 2 a 5 ml. del r~activo de california en c~da •modelos 

cuatro recipientes de la pala especial para CHT. 

49. 



d) Usar un recipiente por cada cuarto y coloca; en él de 2 a 5 ml~ de l!: 

che, al recibir -.ezclar con el reactivo por JDedio de J!IQviD¡ientos cirC!!_ 

lares con el brazo. 

e) Agitar por 10-20 segundos más y dar lectura a la reacción. 

* La interpretación de los resultados se realizó de acuerdo a la for~ 

ma en que fue planteado en la descr:i:pci'Ón del traóajo •. 

Los resultados se anotaron en la ficha de registro No. H-1 

1.4 Modelo Epizootiologico. 

Para la elaboración del modelo epizootiol6gico y la discusión de los r!. 

sultados se utilizo adms de la ficha de registro la encuesta que posee 

la información complementaria No. H-2. 

Loa resultados obtenidos fueron vaciados en los cuadros que se presen­

tan adelante y el reato de la informaci6n r~uerida para la discusión 

se realizlS por medio de revisi6n blibliogdfica. 

1.5 Perdidas P..conmicaa. 

Para la eat:imaci6n de las piírdidas econlSmicas por mastitis subclínica 

en la zona de Tierra Caliente, ae determinaron los siguientes facto­

res. 

a) Merma en el volumen de la producci6n, para esta estimaci6n se toma 

ron ceno base loa resultados cuantitativos de la CMT en base a los 

datos anotados en la introducci6n, 

b) Cambio de animal capital en ani31al producto, 

P.n relaci6n a este respecto se tiene que si por consecuencia de una 

mastitis subcltnica, se tuviera que eliminar un anml, la perdida 

que se obtendrta serta el valor de la diferencia de este mismo como 

vientre, es decir ceno animal de crta (valor capital) y el valor que 

recibirla el productor al venderlo al rastro para came (valor - -

producto), 
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c) Perdidas por el costo de su trata111iento. 

Para este efecto per 11edi~ de la encuesta se determinaron los siguien­

tes aspectos: 

l. Porcentaje de productores que tratan la1DS&titis subclínica. 

2, Costo aproximado del tratamiento utilizado, 

1. 6 Análisis Estadístico 

Los resultados obtenidos durante el tra&ajo de campo fueron s0111etidos 

a un análisi's de ji cuadrada con 2 varia6les en talilas de 2 por 2 con 

la finalidad de determinar la correlaciSn existente entre la enferme .. 

dad y los valores en estudio, 
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ENCUESTA M-2 53, 

IDENTIFICACION Y UBICACION 

Nombre del Propietario 

Nombre de la Finca 

Región Municipio 

Poblado Coordenadas 

OOTACION POBLACIONAL 

BOVINOS Número 

Terneras hasta 1 año 

Novillos hasta 2 años 

Novillas hasta antes del 
primer parto 

Toretes 

Toros 

Vacas 

Bueyes 

TOTAL 

RAZAS EXPLOTAS FIJNCION ZOOTECNICA TIPO DE EXPLOTACION 

Intensivo 

Extensivo 

Otros 

Procedencia del Pie de Cría Edad 

Fuente de Agua: Pozo Arroyo Río 

Area dedicada a Ganadería 

No. de Vacas en Producci6n Producción actual de leche 

lts. Secas 

INSTALACIONES 

Indique sobre la existencia de las siguientes: 

Corral de Manejo Si No Baño Garrapaticida: -- --
Manga Si No Aspersión Si No -- -- --
Prensa Si No Inmersión Si No -- -- --



NIVEL Fl>UCATIVO DEL ENCAltGADO DE LA EXPLOTACION; 

Sabe leer 

Primaria 

Si 

ASISTENCIA TECNICA 

No 

Recibe asistencia tecnica Si 

Naturaleza de ésta: Constante 

Sabe escribir: Si No 

Secundaria 

No 

Esporádica ----Quien la proporciona _______________________ _ 

Fn que consiste ---------------------------
ORGANIZACION DE LA C<MUNIDAD 

Pertenece a alguna Asociaci6n: 

Colonos Productores ----- --------
Servicios que le presta: 

Reuniones: 

SALUD ANDIAL 

Indique las enfermedades en orden de importancia que mayor daño ocasionan 

a su ganado, 

1, 

2. 

3, 

4. 

5. 

MASTITIS 

Experiencia del Productor: 

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 

Cuántos años tiene de trabajar con ganado lechero? _________ _ 

Cuántos años tiene su establecimiento de estar funcionando? ------
MANEJO DEL HATO 

A los cuántos meses de lactación deja de ordeñar a la vaca ------
Cuando la vaca se enfeI'llla de mastitis c01110 procede a curarla ____ _ 

No. de ordeñas al día______ Tipo de ordeña 

Se lava las manos antes de ordeñar ? ________________ _ 

Lava el ubre antes de ordeñar? 
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55. 

Elimina el ler. chorro de leche? Si No ----- ------
Utiliza alguna prueba para el control de la mastitis Si No ___ _ 
Si utiliza diga cual _______________________ _ 

INSTALACIONES 

Lugar de ordeña: Sala Corral En el campo 

Material y Tipo: Madera Cemento 

Cuenta con techo Si No 

Cuenta con derenaje Si No 

De fácil limpieza Si No 

En el lugar de ordeña existe: Agua potable Si No 

Tipo de piso del lugar de ordeña: Tierra Cemento Piedra -Sella despuis de la ordeña? Si No 

Existen vacas con tetas ciegas ____ Cuántas 

El manejo del becerro durante la ordeña deja una teta ___ _ 

da en cubeta ____ _ No deja nada ____ _ 

OBSERVACIONES ---------------------------



R E S U L T A D O S 

Durante el desarrollo del estudio se examinaron ·647 vacas* pertenecientes a 

los 9 municipios de la regi6n de Tierra Caliente en el Estado de Guerrero, -

los datos obtenidos mediante la aplicaci6n de la prueba de CMT se presentan 

en los 13 cuadros subsecuentes agrupados en funci6n de su calificaci6n posi­

tiva o negativa al examen, sin considerar el grado de afecci6n. 

La distribuci6n de los animales .. afec:t'adt>s aparece en el cuadro 1 con una pre­

valencia total de 51.3 por ciento en la regi6n y un intervalo que oscila en­

tre 25.8 por ciento de prevalencia en el municipio de Púngarabato y 85.89 en 

el de San Miguel Totolapan. 

En cuanto a la relaci6n entre la Raza y la mastitis 1 los resultados se obse!. 

van en el cuadro 2 donde la mayoría de los animales muestreados fueron crio­

llos seguidos por la cruza cebú por criollo; cebú; Suizo y por último Holstein. 

Esta última raza result6 ser la mis afectada por la enfermedad con un 81.08 

por ciento de animales positivos y se observ6 una disminuci6n notable en re­

laci6n a los demfs. Por otro lado el cebú, result6 ser el de menor prevalen­

cia con el 42 por ciento de animales positivos a la mastitis 1 representando 

s6lo cerca de la mitad en relaci6n a los mis afectados. 

El cuadro número 3 muestra la relaci6n existente entre la enfermedad y el nú 

mero de partos, a este respecto es posible observar un incremento gradual de 

la prevalencia entre el primer y tercer parto, la coal decrece para el cuar­

to, y vuelve a alcanzar el mismo nivel hacia el quinto con 57.8 por ciento 

de vacas enfermas; a partir de ah! la disminuci6n hasta el octavo parto lle­

ga a los niveles iniciales de 47.4 por ciento por lo que se podría conside­

rar que existe una mayor susceptibilidad entre los animales del tercer al -

quinto parto. 

No obstante que exista una íntima conexi6n entre la edad y el número de par~ 

tos, con la mastitis subclínica hay diferencias notorias según se aprecia en 

el cuadro 4, donde aparece un incremento gradual de la prevalencia al pasar 

de los 3 a los 10 años. Mientras en el cuadro tres hay similitud en las va­

cas afectadas entre parto y parto en este caso, el dato registrado 

* Fueron eliminados los datos de 3 vacas de los 650 propuestos inicialmente 
debido a informaci6n incongruente proporcionada por los productores, sin 
embargo se considera que el reducido número no afecta los resultados gl~ 
bales del estudio. 
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para los animales de diez años o más alcanza hasta el 72 por ciento, lo que 

muestra un aumento de 3 veces más en an:iJnales afectados en relaci6n a los de 

3 años; por otro ladc, entre los 5, 6 y 7 ~ños se abi~a e! po=centajc prome­

dio de prevalencia en la regi8n, Fdades en que los animales se encuentran -

entre su 2o. y 4o. parto, habiendo entrado en su etapa productiva entre los 

3 y 4 años. 

En relación al tiempo de lactancia, las vacas fueron agrupadas por meses y 

anotadas en el cuadro 5 observándose un mayor número de animales positivos o 

con mastitis dentro de los 3 primeros meses de producción, periodo en el que 

el mayor porcentaje se ubicó al tercer mes con 64 por ciento. Para los seis 

meses restantes de los 9 que fueron considerados por ser el tiempo que dura 

la ordeña en la región, el promedio no tuvo variaciones de mayor considera­

ción, pues aunque en el sexto y noveno mes hay un incremento en relaci6n a 

los restantes, agrupados los Últimos meses como segundo y tercer tercio de 

la lactación, se mantiene en ambos casos un promedio entre 47 y 49 por ciento. 

Los datos recogidos sobre la producci6n de leche fueron tomados al momento 

del ordeño y se concentran en el cuadro 6, reflejando un incremento notorio 

en la prevalencia s61o para los casos en que la cantidad de leche se eleva -

por arriba de los seis y siete litros diarios. Los porcentajes encontrados 

entre uno y cinco litros de producción no muestran mayor variación pasando 

sólo de 47 a 53.5 por ciento, con una diferencia de 6.5; sin embargo, hacia 

los seis y siete litros esta diferencia se incrementa hasta 6,5 y 15.7 por 

ciento con respecto al mayor porcentaje de las vacas de baja producción. Es 

de consideración adicional observar que mis del 50 por ciento de los anima­

les muestreados se ubicó entre uno y dos litros de producción diaria, 

El cuadro 7 refleja la conexi6n que existe entre la disposición de los cua!_ 

tos y la susceptibilidad a la mastitis. De los 647 animales muestreados, se 

encontró un total de 722 cuartos afectados, hecho que indica una relación de 

menos de 2 cuartos enfermos por animal (l:1,15), El número de cuartos afect!_ 

dos según su disposición no mostr6 variación significativa entre cuartos de­

lanteros y ·traseros, ast como entre izquierdos y derechos, pues la distri­

bución de la afección fue entre los cuatro de 27.1 a 28.7 por ciento con -

una diferencia de sólo 1.6 por ciento, 
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La ubre de las vacas muestreadas se calific6 C011l0 normal y colgante a partir 

de su inserci6n. Los resultadoa se muestran en el cuadro 8 donde el 95.8% -

de los anillalea fueron de ~lantaci6n noraal y '&6lo el 4.·2% tuvo la ubre -

penduloaa. Por otro lad~, la cantidad de vacas·cori ubre colgante y positivas 

a aastitis subclWca ·fue elevada llegando al a4.6·por ciento mientras que -

las consideradas c0110 normal.ea presentaron una importante reducci6n en rela­

ci6n a las anteriores, con 49.8 por ciento de afectadas. 

La relaci6n entre la enfemedad y el taaaiio de los pezones se encuentra en el 

cuadro 9. Para su agrupamiento se consideraron como nomales o aedianos los 

de una aedida proaedio de 5 cu. Aquellos encontrador por arriba o por abajo 

de esta aedida fueron considerados largos o cortos respectivaaente. Los ani­

males de peaonea aedianos superaron en relaci6n de 2:1 a los considerados -

coao pequeños o largos: el porcentaje de animales afectados fue menor en los 

de pezones aedianos con 48.6 por ciento y finalmente el aayor número de pos,! 

tivas a mastitis se encontr6 entre los de pezones largos con un 10% Es. 

11 cuadro 10 que auestra la relaci6n entre la aaatitis subcl!nica y los ani­

males existentes en el hato, denota un mayor po~cen'taje de mastitis en el -

grupo de 10 a 29 animales. En el priller y tercer grupo de 1 a 9 y ES de 30, 

los porcentajes son si.ailares con 43.7 y 47.9 por ciento respectivamente. La 

diferencia entre estos dos es mínima con respecto a la del segundo grupo do~ 

de se aleja ES del 16 por ciento. 

La prevalencia encontrada de la enfermedad. en relaci6n al grado de instruc­

ci6n de los propietarios, nos permite observar en el cuadro 11 que el mayor 

porcentaje se da entre los animales de los dueños que poseen un nivel esco­

lar de secundaria y menor en los que tienen primaria. Sin embargo, si los 

datos son considerados como alfabetos y analfabetos donde los primeros son 

aqu€llos que poseen primaria y secundaria. la diferencia entre un grupo y 

otro reduce sus proporciones, pues mientras en los alfabetos el porcentaje 

positivo es de 51 en los analfabetos es de 53.3 por ciento. reduciindose no­

tablemente la diferencia. 

La prevalencia de mastitis subcl!nica según la experiencia de los productos 

aparece en el cuadro 12. En €1 se demuestra que existe un mayor número de 

animales afectados dentro del grupo de productores que poseen menor experi~ 



cia en cuanto al manejo del ganado, considerando a latos como los del primer 

y segundo grupo de entre uno a cinco y seis a diez años. En relaci6n a las 

personas con m(s de diez años de experienci~, se encontr6 una disminuci6n -

del 15 por ciento en la prevalencia. 

En el cuadro 13 indica la calificaci6n de los ·cuartos a la prueba de Califo!. 

nia, los litros de leche producidos y los perdidos por cuartos. Como se pue­

de apreciar el mayor porcentaje de cuartos afectado~, se ubica en trazas, uno 

y dos, con 8.1, 8.9 y 7.8 por ciento del total, respectivamente, la cantidad 

de leche producida por las 647 vacas 'fue de 2'014.74 litros diarios, dato -

obtenido a partir del promedio de producci6n por vaca de 3.114 litros, que 

se estim6 con la cantidad producida en el ordeño al momento de la aplicaci6n 

de la prueba. Mediante estos datos y la estimaci6n de pfrdidas por cuarto, se 

encontr6 una merma global de 68.67S litros al día lo que representa un 3.408% 

sobre la cantidad total producida. 
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D I S C U S I O N 

La mayoría de los trabajos sobre mastitis clínica y subclínica en ganado le­

chero se han confinado a estudios bacteriol6gico~; aspectos de terapia o a 

considerar situaciones predisponentes por separado. En algunos casos en re­

laci6n a la edad y el número de lactaciones, la conformaci6n de la ubre y -

los pezones,a la raza y el tamaño del hato. Existen algunas excepciones, -

particularmente los trabajos de Edwards et al (20) y Wilson et al (78) en 

que se consideraron a la vez raza, edad, estado de lactaci6n, tipo de ordeña 

y posibles fa~tores ambientales en' su relaci6n con la mastitis subclínica. 

S6lo en el estudio de Pearson y Mackie (45) realizado en Inglaterra se ana­

liz6 como en el presente caso doce factores predisponentes aunque diferentes 

a los analizados por ellos, 

La prevalencia de la enfermedad en la regi6n vari6 entre 25.8 y 86.J por ci~ 

to con un promedio de 52, lo que es comparable con lo reportado por Edwards 

et al {20) quien encontr6 mediante una modificaci6n a la prueba de CMT un -

45 por ciento de vacas afectadas por mastitis subclínica en granjas extensi­

vas y semiintensivas de Bolivia, así como con los reportes de Gonz!lez et al 

(28) quien anota una prevalencia de 57,J por ciento de entre 1042 vacas de 

JO ranchos en Argentina con ordeño manual o mecánico estudiadas a partir de 

la prueba de CMT. 

Otros estudios realizados en diversas partes del mundo mencionan porcentajes 

similares a los encontrados en este trabajo, así Chakrabarty et al (13) re­

porta variaciones de 11 a 76 por ciento en vacas estudiadas en la India, -

Kim (37) habla de un promedio de 50 por ciento para vacas en Corea y Pearson 

y Mackie (45) refieren un 43 por ciento en animales de Inglaterra. La vari_! 

ci6n entre estos porcentajes, depende básicamente de la existencia de pro­

gramas nacionales o regionales para el control de la mastitis subclínica, -

tal es el caso de M&ico en que se han reportado prevalencia& regionales que 

varían entre el 20 y el 80 por ciento, 

Los resultados del presente trabajo pueden ubicarse adecuadamente dentro de 

lo que se consideraría un promedio nacional y coincide con la afirmaci6n -

hecha por Ruíz (57) en cuanto a que en hatos carentes de programas de - -
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control es posible eape{Ar un pro~ediQ de 50 po; ciento de vacas afectAdas 

por la enfermedad. 

La amplia variaci6n existente entre los animales positivos a CMT en los di­

ferentes municipios, se considera que es debida a las condiciones ecol6gicas 

de la región, pues no obstante encontrarse los nueve en la regi8n de la tie­

rra caliente, algunos de ellos como San "Miguel Totolapan, Ajuchitlán, Coyu­

ca de catalán y Arcelia son municipios que colindan con la Sierra Madre Occi 

dental donde el ganado se encuentra en condiciones casi en su totalidad ex­

tensivas, con una vegetaciSn úw abundante y precipitaci8n pluvial ligerame!!_ 

te mayor al resto de la regi8n, condiciones que influyen para aumentar la -

susceptibilidad a la enfermedad, 

El factor raza y su relación con la enfermedad subclínica fue considerado -

como un factor altamente predisponente y estadísticamente significativo para 

aumentar la susceptibilidad a la enfermedad (p<0.05), animales de baja pro­

ducción lechera y orientados a la producci6n de carne tales como el Cebú, -

mostraron una men01: prevalencia que las razas lecheras, situación que podría 

explicarse a partir de la existencia de una resistencia natural de esta raza 

y el Criollo, provocada por la misma especializaci6n productiva, lo que oca­

siona que ante la poca cantidad de leche los factores de resistencia tales -

como lisosimas y lacteninas aumenten su concentraci8n en la leche y en cona.!:_ 

cuencia disminuyan la población bacteriana. La mayor resistencia del Cebú -

y Criollo confirman los trabajos de Edwards et al (2.0 :) y Joshi et al C3' ") 

en que de la misma forma encontraron prevalencias más alta en vacas especi!. 

lizadas en la producción lechera, 

Edwuds et al ( 2 o·) explica esta mayor res;istencia a partir del carácter de 

los sistemas productivoa, donde el hecho de la permanencia del becerro con 

la madre casi la mitad del dta permite un constante amamantamiento lo que -

aparece como henifico para el control de la mastitis; este hecho encontrado 

en Bolivia es una practica general para el medio rural de Amirica Latina y 

en particular para la regi8n donde este trabajo se desarrolló. 

La mayor resistencia del CebG sobre el Criollo es una situación contraria a 

la suposici6n original, en que se consideraba que este último animal por su 
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adaptaci6n a la regi6n debería mostrar una prevalencia menor; sin embarg~, 

es posible sostener como explicaci6n el hecho del car4cter productivo del 

Cebú y el mejor cuidado que se le proporciona en la regi6n por ser un ani­

mal de mayor valor econ&nico·. En cuanto al Bolstein y Suizo. el mismo Edwards 

et al (20) ·encontr6, al igual que en el presente trabajó un mayor porcentaje 

de animales afectados que entre la primera raza. 

Existe una estrecha relaci6n entre la edad y el incremento a la prevalencia 

de la Mastitis y de ista con el número de partos, debido a una serie de co_!! 

diciones anat6micas y fisiol6gicas que incrementan la susceptibilidad en las 

vacas conforme se suceden las lactaciones. En las vacas estudiadas en el -

presente trabajo, el incremento gradual a la prevalencia encontrado entre -

los tres primeros partos no obstante su baja en el cuarto y de nuevo su au­

mento para el quinto. coincide con lo reportado por Lindstrom y Syvajarvi -

(38) quienes notaron en razas europeas un incremento de dos, tres y hasta -

cuatro veces conforme las vacas pasan de la segunda a la cuarta lactacilSn, 

de la misma forma Kim (37) report6 un incremento de 13.5 a 83.3 por ciento 

en las vacas entre la primera y cuarta lactacilSn, reportes que coinciden con 

los de cassel, et al (12) quienes asociaron un menor rango de infecciones -

por cuarto en animales de primera lactacilSn contra las vacas mls viejas en 

el hato, cuya susceptibilidad aumentaba hasta tres veces por encima de las 

j6venes. 

La baja en la prevalencia observada para los animales de la séptima y octa­

va lactacilSn, incluso menor al porcentaje de vacas enfermas entre las de pr,! 

mera lactacilSn, es posible explicarlo en funcilSn de que los animales que se 

han llegado a ese número de partos lo son por su mayor capacidad para produ­

cir leche o bien por su resistencia natural a la enfermedad, condicilSn noto­

ria pues de los 647 animales estudiados slSlo el 2.9 por ciento alcanzaron -

ese parto. 

El incremento de la prevalencia según la edad, se encontrlS con una alta sig­

nificancia estadística (p <ll.01_), donde salta a la vista el avance en la -

susceptibilidad conforme aumenta la edad~ Mientras las vacas de tres a cua­

tro años poseían un 20 a 31 por ciento de mastiti~, las de mis de nueve -

años mostraron de un 59 a 72 por ciento, situacilSn contradictoria comparada 

con el cuadro del ·número de lactaciones en que el promedio de vacas positivas 
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a CMT no varía más allá de 8 por ciento en las lactaciones registradas, Pa­

ra una mejor comprensión de este hecho, es necesario considerar que en la -

región trabajada las vacas alcanzan su primer parto en la mayoría de los C!_ 

sos hasta el cuarto año y que el período interparto es por arriba de los -

dieciocho meses, lo cual hace que en el octavo parto se encuentren animales 

de hasta quince años de edad, de esta forma, las vacas de tres a cuatro años 

son todas de primer parto, las de 5 a 6 años de segundo y tercer parto, las 

de siete a ocho años de tercero y cuarto parto y así sucesivamente; visto -

así, los datos coinciden con el estudio realizado por Kim (°37 ), quien no­

tó un incremento de 37,5 por ciento en vacas de 3 años a 50 por ciento en -

las de cuatro a seis y 78.5 en las de ocho a nueve años. De igual manera -

Ormsbee y Schalm ( 4 4), Bodoh et al ( 1 O ) y Janicki y Balukiewicz ( 3. 2 ) 

observaron mayores calificaciones a la prueba de CMT conforme incrementaba 

la edad del animal. 

Comparados los cuadros de edad y número de partos, resulta que las vacas que 

han alcanzado el sexto, séptimo y octavo, son todas mayores de nueve y diez 

años donde la prevalencia de mastitis varía de 58 a 72 por ciento, 

La mayor susceptibilidad a la enfermedad en las primeras semanas o meses des 

pu&s del parto es generalmente aceptada por diversos autores (Kalra ··3· 6 . -

Eberhart y Buckalew ·1. '9" , Cassel et al 12 Pearson y Mackie : 4 5 ) situa­

ción que resultó particularmente notoria para el presente estudio, De los 

332 casos encontrados positivos, el 40,7 por ciento se hallaba en el primer 

tercio de la lactación y de los 236 que sobre el total de muestreados se -

encontraron en este período, el 64 por ciento reaccionó positivamente a la 

prueba en contraste con el 47 y 49 por ciento de los que pertenecieron a la 

segunda y tercera lactación respectivamente, 

Los factores que se consideran predisponentes para la presentación de la en­

fermedad en el primer período, han sido 8Dlpliamente discutidos; entre ellos 

es necesario considerar para este estudio la falta de sistemas de secado -

para prevenir las infecciones al inicio de la lactación, lo que provoca que 

al acumularse la leche en la ubre aumente la presión sobre el conducto de 

la teta, ensanchando su diámetro y formando una solucion de continuidad. col) 
el exterior del pezón, 
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El aUJ11ento en la pr9,ducci6.n y su relaciog cpn la '98St:i:.ti• ha sido sujeto de 

múltiples teortas que afirman o niegan la influencia de este factor. Pearson 

y Mackie (45) no encontraron relaci.Sn directa entre la enfermedad y la can-. . •, 

tidad de leche producida, sin eQbargo en el presente estudio fue observado 

un notorio incremento en las vacas que se encentraban por arriba de los - -
' seis litros de producción dial'i'os·; el 68 por ciento de las 63 vacas ubicadas 
1 • 

en este grupo, resultaron positivas a la prueba de CHT mientras que de las -

585 restantes con producción de cinco l~tros o menos, el SO por ciento se -

encontraron afectadas por la enfermedad. Este beche reafirma los hallazgos 

de Dodd y Neave (18} quienes encontraron una correlación positiva entre el 

grado de infecciÓ'tl y producción de leche y los trabajos de Boge (11) quien 

observ6 un aumento de 23 por ciento en la incidencia en vacas con producción 

mayor a 5,500 kg. en relación a las de 3,500 kg. de leche po~ lactancia. Pro 

bablemente un factor que prevenga de alguna manera la mastitis subclínica en 

el ganado con bajos niveles de producción este más relacionada con la raza 

lo que influye de manera determinante sobre la cantidad de leche producida, 

pues tal como se afirmó anteriormente en los animales Cebú y Criollos las -

substancias inhibitorias de la leche y la presencia de macrófagos actúan -

como bactericidas disminuyendo la población de patógenos para la glándula -

mamaria. 

La distribución de la enfermedad subclínica en los diferentes cuartos es -

otro de los factores considerados en el presente estudio. Los resultados ob 

tenidos se encuentran en contradición con los de trabajos realizados a -

gran escala, los cuales han demostrado que la mastitis es ligeramente mayor 

en los cuartos traseros que los delanteros (Joshi 35, Batra 6, Kim 37, -

Pearson y Hackie 45) en proporciones de 2:1 ó 1.5:1. El grado de s~scel. 

tibilidad a la enfermedad en el presente trabajo no encontró mayor variación 

entre cuartos traseros y delanteros pues los porcentajes detectados como -

positivos eran de 49.5 y 50.5 respectivamente situación que coincide con las 

observaciones de Ewbank (21) en relación a estos hallazgos. Para el caso 

de esta investigación es posible considerar que dado el tipo de ganado con 

el que se trabajó, por sus características anatómicas de la ubre y los -

bajos niveles de producción es difícil encontrar anilDales con ubres volumi­

nosas que pueden rasgarse, golpearse o ensuciarse más fácibnente. En cuan­

to a cuartos derechos e izquierdos tampoco fue encontrada una diferencia 
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notoria ya que sólo varío en 1.2 por ciento la incidencia entre unos y otros, 

A este respecto no existe entre los autores consenso entre la mayor afección 

de los cuartos de un lado sobre los de otro, 

La conformación de la ubre fue encontrado como un factor predisponente para 

la presentación de la enfermedad es·tadfs-ticamente significativo (p<0.005), 

las infecciones de la glándula disminuyeron notablemente entre las vacas de 

ubre normal en relación a las de colgante, Aunque el número total de anima­

les de este últímo tipo fue muy reducido, se encontró entre ellas hasta un -

85 por ciento de enfermas por mastitis, Soloo (75) ha mostrado que la enfe!_ 

medad subclínica está correlacionada con la conformación de la ubre y más -

aún con las vacas· del tipo de ubre pendulosa, Dob:i:cki et al (17) encontra­

ron por su parte un incremento del 17 a 30 por ciento de prevalencia a la 

mastitis en vacas con ubre de inserción anormal, situación Íntimamente rela­

cionada con la edad y el número de partos, 

F.n el presente trabajo no obstante el eleyado porcentaje de vacas enfermas 

entre las de ubre colgante, se piensa que este facter no esti de manera di­

recta relacionado con el ganado bajo estudio, pues la gran mayoría fueron -

ubicados dentro del grupo de inserción normal y su calificación a la CMT se 

encuentra dentro de la prevalencia global de 51,3 encontrada en la región, 

El numero de anímales encontrados com> positivos a la mastitis subclínica y 

que posetan pezones medianos (5 cm,). fue ligeramente menor que aquellos de -

pezones cortos con una diferencia de 3,8 por ciento, situación que se tornó 

11 por ciento mayor para las vacas de pezones largos, relación que guarda 

significancia estadbtica (p CO, l), La menor prevalencia en las vacas de p~ 

zones medianos podría explicarse en función de que los sistemas de ordeño 

son exclusivamente manuales, por lo que pezones cortos o largos que no se -

adaptan a la mano ·del ordeñador pueden con mayor facilidad sufrir traumatis­

mos al momento de la ordeña presisponiendo por la mayor irritación del canal 

de la teta al pasaje de bacterias hacia el tejido glandular, Hiclanan (30) 

encontró por su parte en un estudio sobre 2, 500 vacas que los pezones medí,!!_ 

nos o largos mostraban un 5 por ciento menos de casos de mastitis que las de 

pezones cortos, Esta situación es difícil considerarla para el estudio que 

nos ocupa, pues ese y otros estudios símilares se han desarrollado en países 
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o regiones donde el ordeño mecánico es generalizado y en consecuencia el pe~ 

z6n pequeño suelta con mayor facilidad la mamila de la copa de ordeño, pre­

disponiendo aat a la infeccí;Sn. 

El número de an:bnales en el hato no aportó suficientes elementos en este es­

tudio para discuti'r su posible relací:tin con la enfermedad, el mayor porcen­

taje encontrado en el grupo de 11 a 20 an:imale~no 1110str6 concordancia con -

la suposi'ci&i inici'al de que conforme a1J11entaba el tamaño dél hato, aumenta­

ba el número de caaosf este factor al momente del estudio no fue tomado con 

sus diferentes condicionantes como lo era el hecho de que el número de ani­

ules en el rebaño no reflejaba necesariamente la canti'dad de vacas en orde­

ña, Diversos autores han 1nostrado (Marr 40, Lindstrom y Syvajarvi 38, Wilson 

y Ricbards 78) que la enfermedad depende ús de factores de sanidad y 111Snejo 

que de la cantidad de an:biales en producción, Harr{40)encontr6 que los batos 

mayores contaban con 111&yor cantidad de casos subclínicos·, aunque aseguró que 

no era una explicaci'6n de alta confiahili'dad, WHson y Richards C79)demoatra­

ron por otro lado que conforme aU1Dentaba el número de anmales en ordeña di!_ 

minutan las infecciones de la ubre atribuyendo el beche a una 1nayor selecci6n 

de los reemplazos y de las medidas de control, 

La relación entre el grado de instrucción y la prevalencia a la mastitis no 

mostr6 diferencias entre los grupos si estos son considerados como alfabetas 

y analfabetas, No existen estudios previos que hayan considerado este fac­

tor pero se cree que no es una condición que deba ser desechada sino tomada 

en cuenta para estudios con un mayor control sobre otras·variables que pue­

dan determinar la enfermedad, La falta de relación entre el grado de instruc 

ci6n y la enfermedad de la ubre es posible explicarlo a partir de los resul­

tados de la encuesta aplicada a los productores, entre los que no importando 

el nivél de estudios, el manejo de la ordeña era semejante, caracterizado -

por la inexistencia de normas mínimas de higiene, falta de programas de seca 

do, ordeña con el becerro al pie e instalaciones inadecuadas para la ordeña. 

La experiencia en los productores para determinar la "l!layor prevalencia a la 

enfermedad, muestra una mayor susceptibilidad en los hatos de aquellos con 

menos de diez años de manejar ganado lechero, lo cual puede ser explicada a 

partir de la existencia en estos de un mayor conocimiento empírico sobre la 
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mastitis, lo que permite que pueda ser más fácilmente identificada y en con­

secuencia las·medidas para su control sean mínimamente realizadas. Como en 

el caso anterior la falta de información previa dificulta una discusión más 

amplia sobre esta condicionante, 

Las pérdidas económicas ocasionadas por la mastitis subclínica fueron estima 

das a partir de los resultados a la CMT y de una encuesta aplicada a los pr~ 

ductores. Janzen (33) y Dobbins (16) propontan con el fin de determinar los 

efectos económicos de la enfermedad, considerar las perdidas en la produc­

ción de leche, 14& perdidas por reemplazos de anllllales, pérdida por leche -

desperdiciada, costo de fármacos, servicios veterinarios y labores extraor­

dinarias, Los resultados a que llegaron se encontraban en un rango de 35 a 60 

U.S. DÓlares, que se dejaban de ganar por vaca por año. Para el presente -

estudio se intentó considerar los diferentes factores, sin embargo, se encon 

troque en cuanto a las perdidas por reposición de animales, costo del trata 

miento y servicios profesionales no pod!an tenerse en cuenta, dado que en la 

región según, la encuesta aplicada a la totalidad de los productores, éstos 

no atienden al animal debido a que ninguno utiliza pruebas para la detección 

de la enfermedad subclínica y no reciben asesoría técnica sobre los proble­

mas ocasionados por la mastitis. Por otro lado, como objetivo fundamental 

de las explotaciones es básicamente la producción de becerros y no la de -

leche, los productores no se interesan con la suficiente atención cuando un 

animal muestra ligeros cambios en la calidad y cantidad de la leche y en con 

secuencia no existe la reposición de animales en el hato. 

Las pérdidas económicas ocasionadas por la enfermedad en la región de Tierra 

Caliente, se reducen en lo fundamental a la cantidad en litros de leche que 

se dejan de producir y que alcanza, a partir de las estimaciones de Pérez -

para la pérdida según el grado de afección a cada cuarto, 68.68 litros de 

2,014.7 que aportan las 647 vacas del estudio, perdida que representa el -

3.41 por ciento del total de litros diarios. Estos datos permiten establecer 

una perdida diaria de 0.106 litros por vaca, que con 240 días promedio de -

lactancia representan 2S.44 litros ó 3,816 pesos a precios actuales de 150 

pesos por litro en la región. 
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! ¡ San Miguel 

Totolapan 
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SUMA 

C'.'A!>RO 1 

PRI.VALENCIA DE ~M":'!TIS SUBCLINICA POR HUNIC:P:".".I 

Numero de Número de Número de 
.Animalea PoaitÍYC)8 z Negativos Mueatreadoa 

31 8 2S.8 23 .. 

33, 16 48.48 · 17 .. . . 

81 48· ·S9.2S 33 .. 

39 ·19 48.71 20 

129 ·37 ·28-,68 92 .. 

S9 3S .59 •. 32 .. · 24 

78 ' 67 .&5.39, · .11 

8S 24 . 2.8.23. .61 . 

112 . 78 .. 69.64 . 34. 
. . .. 

647 332. . Sl.31 . .. 31S . 
... 

z 

74.2 

Sl.S2 

40.7S 

51.29 

71.32 

40.68 

14.11 

71.77 

30,36 

48.69 

...¡ 
00 



PR.E'IALENCIA DE MASTITIS SUBCLINICA SB:UN •LA RAZA 

Número de 
R. A z A Animales Pos:l:tivos 1 Negativos 

· Muestreados .. 

Criollo 232 120 -51.29 112 

Criollo x Cebú 195 95 48.71 100 

Cebú 115 40 .. 41 .. 73 67 
.. 

Holstein 37 30 .. GL.08 . 7 

Suizo 41 28 68.29 13 
,' 

Suizo x Cebú 27 .11 .. 40. 74 16 

% 

48.71 

51.29 

56.26 

18.91 

31.70 

59.25 

...... 
'° 



CUADRO 3 

PREVALENCIA DE HASTITIS SUBCLIIIICA SBGUN tflll!aO DE PARTOS 

Niimero de Número de 1 Nul!lero de . 1'umero de 

1 
1 Partos Animales 1 1 POsitivoa 1 Negativos 1 

Muestreado ' 
1 
1 

l 128 19.77 57 47.66 67 52.34 
¡ 
¡ 
1 

2 125 · 19.28 65 51.69 60 48.30 1 ,. 

3 137 21.24 77 56.20 60 43.79 1 
' 1 

4 
95 14.70 4& 50.52 47 49.48 

5 64 9.96 37 57.81 25 42.19 

6 49 7.51 25 51.02 24 48.97 

1 30 4.57 14 46.42 16 53.57 

8 19 2.94 9 4.7.36 10 52.64 

TOTAL 647 .100 .• 00. . . 33t . · ... Sl.,.31. 315 48.66 

0D 
? 



cuAI>uo 4 

PlUNALENClA DE MAST1T1S SUJICLINICA smUM LA EDAD 

:~ NÚllaro de NÚDlero de Número de 
Aninialea % 
Mueatreadoa . . .Positivo• .. .. . Negativo• 

. 
3 46 9 20.45 37 

.4 
. 79 25. .·h.s1 .. .54 . 

s 75 39 · .52.00 36 

6 ,119. '61: .. 
·. s1.-26 .. 56 .. 

! 
7 .1.10 ~,a· .. 

. ~2'; 72' .52 

8 .90 !i~: 60.QO . 36 

9 46 ?1 ~8.69. 19 .. 
~:-

10 6 + R2 ·59 71'.95' ~~ 

% 

79.54 

68.42 

48.00 

48.74 

47.28 

40.00 

41.31 

28.04 

00 ..... 



Lactación 
en 

Hesea 

1 
¡ 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

96+ 

PR.BVALENCIA DE HASTITIS SUBCLINlCA S&'JUM EL Tl!Ml'O DE 

LACTA.~ClA 

Numero de 
Ani111alee Pedtivoa % Negativos 

. :Muestreado .. .. 

74 43 .. . ss .. 10. .31 

73·· :~~- . 4_9·;31" 38 .. 

89 57 64.04 32 

88 39 44.Sl 49 

76 37 48.68 39 

60· 32 53.33 28 

71 30 ,.s.2s 41 

46 22 47.82 24 

70 37 52.85 33 
1 . 

% 

41.9 

S0.69 

35.96. 

SS.49 
; 

51.32 

46.67 

52.75 

52.17 

47.15 

00 
N 



Produccian 
en 

Litros 

1 

2 

3 

. 4 

s 

.. '• 6-

76+ 

CUADRO' 6 

PD.EYALERCI4 DE MASTIT1S SUBCLlNl~ smUN LA PJlODUCClON DI LECHE 

NGmero de 
. 

H•&rae % Poddvas % Negativas 
Mueatreada8' 

,166, .2:5 .. 7 18, . .. 46.98, .78. .. . . 

, 176 2.1 .• 1,: 92,, s2.,21- 64 

9.9 15 .• ~o . si .. 53.Sl 46 .. . . 

90. . 1"3"~90 -~r ,4S.S~. 49 

,~: . ~~·2·~ .. ~-~ .. 18.14: 28 

10. . 1 •. sa .. .., . 60.00 4 .. 

S2 .8.ll 36 . .' 'i9 .. 23 16 .. 

% 

S3.02 . 

47.73' 

46.47 

S4.4S' 

Sl .86: 

40.00· 

30.77: 

00 
l.,) . 



CUARTOS AP'ECTAJ>OS PO!l HASTl'rIS SUBCLT!(lc.\ S!GUK 

SU DISPOSICION 

~ s 
. 

AD 

At 

PO 

PI 

TOTAL 

Mastitté Hasti~i• . 1 % 
. Postt1va ··Negativá, 

1_1, 2:t~l.A 

182· 28 ~5~1 

181 28·J05 

· 184·· · 2&;12 

722 28.:U . 

Cu11-rtos ciegos 

AD• 4 
AI • 6 
PD.,; 4 
PI• 5 

4~9. 

456 

463 

.45;1 

1:8.45 

%. Total 

72.,.81: 6,44 

ni.115 ~38· 

· 71,.,94 ·644· 

· 7·1 .• 21 . -641-

71-~8 2S67-, 

a, .,,.. . 



COAD!tO ·a 

PREV'ALIRCIA DE HASTITIS SUBCLINICA SP.CUN LA CONFORMACION DE 

LA UBRE 

Conformación de Numero de 
la Ubre Animal11s % Positi'VOB 1 Negatiws 

Muestreado• .. 

Normal 620 95.80 ·3.09 49.83 '311 

C'A>lgante 2.7. 4 .• 19. i'3·. 84,61, 4 

% 

50.16 

15.3R 

0D 
u, . 



CUAnRO 9 

PREVALENCIA DE MAS'l'I'ttS smmt EL 'l'AHA.'tO DE LOS PEZONES 

Numel'O de 'NÚllel'O ele Nmel'O de 
Pezones Animales % .Poa:l:tivaa % Negativas Mueatreadoe . . 

Pequeño 140 21.58 73 S2,.14· ~7 

1 Mediano 391 60.46 1 190 (8.59 201 

Largo ,116, . 17.9~ ·~9 ,9. •. 4.8 /4.7 

z 
.. 

47.86 

Sl.41 

40.S2 

00 
CJ\ . 



1 

~ r A n ~ o 10 

PUVALINCU DE ~.ASTITIS SUBCLINICA BII LA T .c. DE ACUERDO AL 

IUKEllO DE ANIMALES EXISTENTES EN EL I.EBA..'10. 

r.uerr1S_r c.-~l.ex.ico 

No. de Animal•• No. de 1'io. da~ No. de 
Exist. en e\ Aniaales Positivos % Negativos 

llebaño . Muestreados . 

o - 10 16 7 43.75 9 

. .. 

10 - 20 .149. 94. . ·.63 .08 55 

20 6 + 482 231 47.92 251 .. . . 

Total 647 332 ,51.31- -315 .. 

% 

56.25 

36.92 

52.0P. 

48.68 

a, 
...... 



CUADr.o 11 

PREVALENCIA DE MASTITIS SUBCT.INIC,. EN BOVINOS SB::UN EL GAADO DB 

INS'l'RUCCION DE LOS fJ\0PtETN\10S 

Inatrucci6n Número da Número da % da NÚlllaro d·e 
del Vacas . Peaiti'vaa Positivas: Negativas: 

Propietario. 
. .. ... 

%'" 

Analfabetas ·101 . ·.16:;s,r ~7: ·.~, ."%7 ·so· 

Primaria 437 67 ;54, 2to· ·48.·0S 2-27 

Secundaria 103 15';91,. :6.'. ,,, .. u ·38 

: 
T O T A T. 641 100~-0 .,· ·"3l2" S·l:,31: 315 

l de 
Negativas 

46.73 

51.95 

36.89 

4'3.6~ 

~ . 



CUADRO 12 

PREVALENCIA DE MASTITIS SUBCLINICA SEGUN EL NUMERO DE AROS 
QUE TIENEN LOS PRODUCTORES TRABAJANDO CON GANADO DE LECHE. 

No. de años del Número de aniDI.!, Prevalencia pro-Productor trabaja.!!. les muestreados medio de mastitie do con ganado le-
% 

subcl!nica encon-chero trada % 

1 - 5 72 11.13 49 68.05 

6 - 10 53 8.16 34 64.15 

10 6 más 522 80.71 249 48,46 

00 
\0 . 
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C U A D l O 13 

CALlPICAClOH A Clft' POJl CUAllTO T PIRDlDAI DE t.BCIIB 

Calificacton Total de Litroa produ- Hrdida Plrdida Clft' cuarto& % cidoa aegGn en% de Lta. oroaedio * 

N 1 864 72 1 4Sl.13 - . -
T 209 8.1 162.70 6.0 9.72 

1 230 8.9 179.0S 10.0 17.9 

2 201 7.8 156.47 16.0 2S.04 

3 84 3.2 6S.39 24.S 16.02 . 
TOTAL 2 S88 100 2 014.74 3.408. 68.68 

* El promedio de producci6n eatill&do fue de 3.114 lta. por vaca por d!a. 

'° ? 
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